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EXPLICACION NECESARIA 


El presenic trabajo es una iiivesdgación de carácter bibliográfico; 
es ei resultado de un esfuerio paciente —ndurante dos años— de bús¬ 
queda incesante y clasificación de materiales diversos sobre las temá¬ 
ticas del pensamiento y la acción de José Martí, 

La labor ha sido arduaj pues hubo que realizar infinidad de lec¬ 
turas y análisis de los trabajos del Maestro^ de artículos que han 
aparecido en recopilaciones hechas por autores y editoriales, mate¬ 
riales de revistas y periódicos; así como de nuestro fichero personal. 

De cada tema analizado se fueron preparando fichas bibliográ¬ 
ficas y de conienido, con especial énfasis en aspectos esenciales del 
pensamiento de nuestro fié roe Nacional, Por su puesto ^ desde el pun¬ 
to de vista de estructuración fue necesario ir clasificando las notas y 
referencias de acuerdo con las tres temáticas del trabajo. 

El hecho de presentar esta compilación del ideario martiano en 
tres aspectos o facetas es únicamente con un fin metodológico^ pues 
la personalidad del Maestro es una, integral”. Hemos hecho lo po- 
■lible por tomar de cada uno de los trabajos analizados el sentido polí- 
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tico-filosófico óel mensa je j de acuerdo con lo que hemos conBidcridq 
como la dircctrij: de su pensamiento en un momento determinado. 

Las tres facetas: revolucionario radical, con su sdlo tnafcadamcit- 
le antimperialista, el educador y el escritor han sido tomacbw por 
considerarlas de gran peso en la vida del Héroe; aunque particular* 
mente estimemos que: “eí revolucionario urto e integral que actúa 
en toda su vida sin importar enmarcariones o clasificaciones como tal, 
e imprime a su amstante actuación su proyección ante el mundo* 

Visto así, consideramos que tanto el escritor como el educador 
de estos tiempos, si cumplen su misión es porque son revolucionarios, 
¿Cuál será e) Martí no revolucionario? ¿O el Martí escritor y edu* 
cador no revolucionario? Y mucho menos el no radical Ya él lo ha 
dicho; “radical es ir a la raíz''. Él fue a ella —como hombre com- 
ptometido— en cada momento de su actuación. 

De todas formas, y una vez hecha la salvedad que antecede, hemos 
seguido los patrones metodológicos de distintos autores y estudiosos 
de la obra del Maestro, pues esto facilita y orienta a los compañeros 
interesados en indagar y escribir síjbre el Héníe. Nuestro deseo es 
gue la actual presentación sirva como consulta para investigar más 
sobre estos aspectos y otros, que se incluyen dentro de la bibÜograffa 
activa y pasiva, por sus puntos de contacto con la obra mariíana vista 
como un todo. 

Si este esfuerzo contribuye a esc objetivo aunque no satisfaga el 

supiemo ideal de nuestras aspiraciones, comean a riamos a sentimos 
satisfechos. 

De cada temática hemos hecho una cxp<isicÍE>n breve, sjeguida 
de un grupo de pensamientos en los cuales se especifica dónde apa¬ 
rcó por primera vez, cuándo, así como el tomo y página de las 
Obm en veintiocho volúmenes de la Etiíiorial Nadonal 

de Cuba. Al final puede apreciarse la bibliografía activa v pasiva que 
se recomienda para profundizar sobre d tema y apreciar el enfoque 
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y aporte cíe otros autores en momemos diferentes, bibliografía, 
como es lógico suponer, no está agolada, pero dentro de esta investi¬ 
gación aparece la que beinos considerado de inayor alcance y utilidad 
práctica. 

Los cubanos necesitamos conocer más la vida y obra del autor in 
telectual del asalto al cuartel Moneada, máxime cuando su obra está 
hoy más vigente que nunca; pí>rqiie esta es su revolución. Nuestra 
revolución es marxistadeninista-martiana, coudntiación de la iniciada 
en La Deiuíijagua y continuada en Bairc, es la obra con todos y para 
el bien de todos. 


R.A.M. 
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REVOLUCIONARIO RADICAL; AMERICANISTA 
Y ANTIMPERIALISTA 

...y* estoy todos los días en pclifitu de dar mt vida 
por mi prÍh f por mi dcbet-^ueíio -que lo entietidí 
y tenjto ánimc« con que rcfllííatVo—de impedh a tiem. 
I>o con la independencia de Cuba que se CEtiendan 
por las Antiltas lot Estados Unidos y caiiMin, con esa 
f jcrza más sobre nuestras tieims de AmcncaH Cuanto 
hice hasta ho>' y haré, es para C50..J 

José Aíírfí 

,„Oiiba rompió las cadenas que alaban su suerte al 
imperLO opresor, rescató sus riquezas, reivindicó su 
ctilhiiR, y desplegó su bandera soberana de Territorio 
y Pueblo Líbre de America. 

Va ]c.vs EsEados Unidos no pextrdr caer jauítids wilirc ia 
ArTteríca con la íuerza de.Cuba...^ 

Interrogado Fidel Castro en ocasión de celefetarse el juicio por el 
asalto d cuartel Moneada, sobre quién era el autor intelectual de ese 
heroico hecho, respondió categórica mente i 

No podía dejar de plantear con energía esa certera, pues nuestra 
Revolución tiene verdaderas raíces mar ti anas, lo que motivó al tirano 
a prohibir que estando en presidio nuestro líder no le dejaran pasar 
las obras del Maestro que él solicitaba. Era lógico, pues para la dic¬ 
tadura que tanto había ofendido y negado a Martí por haber deshecho 
y ensangrentado esta tierra, esa obra era subversiva. Tan subversiva 
como lo fue para España cuando oprimía a Cuba, Subversiva también 
_y con notoria actualidad— para el imperialismo norte americano un 


I José Martí; "Carta a Msniiñl M^rtaJo'', T>írt Rl\»S, fflíiyn de Í89Í. Obras amí?Íír- 

t¿u. Editorial Nacional de Cuba, La Habsina, I963-l%-5^i 

í Secunda ■Dcclaranión de I.J. TI abana": CífJCO ¿iN.kfnc fitas. Editorial de Ciencias ISoeiaIn, 
La Habana, 1971, p. 127. 
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siglo despuéi de lu «ílvenrmii* wjíirf* H ipu' 

Hispanoamérica, 

Si el Mamlteiiú Otmtéttnu lu i^ui itttnu nf/it i^íi* 

fanidsma recorre Jíiin»pa'\ con mjwrí oí a MhhI ¿j 

con su ideario mmo vii^erKla itiE^rujaritc-NeiUM y dijüirj|H í/ 

corre el mundo ík Un jíufjrrs* <k lin rxjjlotiiiíirti. jU Pm u^n#n 
y de los horfibres eícíavizudin, 

Desde nifiti iknie Maríí d dolur <k líhpiifia Su* ík^j^fínti * iryf, 
lucíonarios como expredón de una j)rritf}riaU<|itij íjur mtmt-ti/M a fuítn 
festarse —tiene quince anos - se Mpjíínin ojando aí t>fií!Itíí 1» 
mera gitcrra cubana contra f'^spana^ pjijífnií y jíiibUii^í fj't*' 

círculo de manera clandesiinfii “10 de OíNjIím’', y en ijUtsé 

t'/ Uidhlo Cúju^lo y Jjí i^atna ÍJhfi^ f',fp ijUjuiio íla a nttv/t^'f 
poema dramaiJCí) * AKdalá'^ escriro f^xpiesurjij ri'tr paía so ^mtíia ra 
cadenada, En tJ exproia cíaramenle d íon^ epuj de |Mrn:i < tiJíuUt dí/r; 


El amor, madrej, a ¡a ¡tairta 
Wo ej d amor ridiculo a U Urrra, 

A// a Í£i yerba ryua pilan ¡nfv\ira\ píanfai, 
Eí d odio invencible a ^un n U opnm^ , 
Uí eí rencor cierno a r/uien i a afa/a 


Pronto e, encarcelado ¡m criticar w:veMi„r„t- m r arta a n,, ««,a- 

ZÍauC? .x,K-r.e,Kjaa')e ofr" 

Poüteo e„ Cuirimu ''Tf-i IWudío 

i« «uiTCír:; s r¿;"" r'"‘.. 

ar edad y ^iii Leritrr piedtwj jjfjr Itnt qnt: 
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sufren, y I» reta y ía atuía — tfimo tesiígo dwicnte— con eí mejor 
testimonio. 

ürro trftbajo de reto ve la luz en 1 í473, nurvo opúsculo que con el 
tirulo Je Ltf Repúhiká hxpaBrAa ant^ la Kevnhicxún Cahúna (abierta- 
menie plantea la revolución íie su patria como un becbo real) emplaza 
a la república naciente a ser consecuente con los principios patrióticos 
por los cuales luchó. 

A partir de IH74 —después de titularse— abandona Hspaña y co¬ 
mienza una etapa de perc^írinación que It ofrece CJípcriencias muy 
validas para el fuiuro: México, Cbjaremala y Venezuela basta que se 
establece definitivamente en Nueva York (1880) donde escribe y tra- 
bija sin cesar. 

Martí vtvc en Bsiados Unjdo?^ en d momento en que la nación 
pasa de su capitalismo prcTnfjnop(.>]isía al capitalismo monopolista e 
imperialista, que le llevará —«imfj ba aucedidíj— a caer sobre Amé¬ 
rica Latina y el mundo. Allí distingue a la que llamó “La América 
euíof^a” de nuestra Arnénca, dentro de la cual está txjmprendida 
(iuba, 

Ciomo d Maestro partía de su patria, que era una colonia, conoció 
de las virtudes de aquella nación, pero también se espantó de la ct> 
rrupción y los vicios que- pensaba solo los tendría su patria. 

A medida que d tiemp.) avanza, Martí estudia detalladamente los 
factores que porlían haboi infii.iulo en el fracaso de lá guerra grande; 
«j carácter demcxiráiico-burgucs, sus problemas, etc.; pero estudia ade¬ 
más como político audaz, Ja estrategia y la práctica que debía llevar 
a cabo en el nuevo movimiento que comenzaba a gestarsCn 

PJ vio que la burguesía criolla, como clase, había consumido in' 
fruciüt>sameníe sus pí?slbi lid ades fxjlíticas para encabezar la conduc¬ 
ción de la lucha pfJt !a ímlcpcndcncia y los cambios revolucionarlos, 

M ieniras tanto en Cuba los obreros como dase perfilada crecían 
más, pues d eseJavo se iba convirtíendo en proletario y a la vez se 
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ib. .«nltmmio U tcndmci. f»pi.l«r M movimiento rcvoludcmario 

reír Ifl índepcndenct* ílc Ifl . jf j 

A mcdiJí que esto oairrííi como una realidad que no podfa de^ 

tenerse, la bnrguest. criolla pensó que dgún camino debía tener en 
defensa de sus intereses. Sus esf..cr7C|S se refuíiaron y eanallzaton a 
lrav¿s de una vía: la solución autonomista. 

Este proceso lo apreció Martí desde Estados Unidos y lo fue cap¬ 
tando desde su propio acontecer del trabajo pslíti™. En la eta^ 
preparatoria de la Guerra Chiquita ya asuinto la dirigencia. Cuando 
pudo venir a Giba después dó Zanjón trabajó clandcstm^nte y 
en 1879 fue vicepresidente d';¡ t'.lub Central Revolucionario de La 
Habana, Pronto fue apresado, y al proponérsele determinadas pre- 
beixfas para que rJaudicara con energía espresó; “¡Martí no es de la 
rara vendible!” Fue deportado a España, de donde pasó nuevamen- 
te a Estados Unidos. 

Martí panatia en entusiasmo y en experiencia, factores que lo cem- 
diijcron al estudio cuidadoso de la revolución que se había frustrado. 
Si analizamos sus trabajos, imo por lo menos de cada año, por ejemplo 
los discursos que pronunció en la conmemí)ración de la efemérides 
del 10 de Octubre desde los años de 1887 a 1891, podciiros apreciar 
cómo fue madurando en "sus coiicepciont-s, en su realidad y cómo fue 
logrando la unión de “los viejos^' que consideró indispensable con los 
“nuevos pinos” qtie estimó determinantes. En noviembre de 1894 
escribía al general Maceo en carta memorabíe: “Las revoluciones, por 
muy individuales que parezcan, son obras de muchas voluntades y 
hay que inclinar con frecuencia la propia.” 

Y ya en 1884 aclarando sus preocupaciones al general Máximo 
Gómez en vibrante caria de 2Q de octubre de 1884 le había expuesto: 
“Un pueblo no se funda, General, corno se manda un campamento.,. 

^'La Patria no es de nadie: y si es de alguien, será, y esto solo eíi 
espíritu, de quien la sírva con mayor desprendimiento e inteligencia.” 
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El MaesLro liene a la vez que unir los elementos del 6fi que querían 
la libertad y los hombres nuevos del 90 que eran radicales^ preparados 
por ¿l, salirlc al paso a las intrigas de los autonomistas y anexionistas. 


Contra el autonomismo 

La labor de los autonomistas —entre ellos Montoto y Giberga— 
iba determinada a tratar de convencer a los revolucionarios de que: 
"no era la república... la única forma posible dentro de la cual pu^ 
dieran los pueblos ser libres y progresístas^b Se destaca el hechg de 
que este fue el principio político sobre el que descanso toda la activi¬ 
dad práctica de la burguesía en su aspiración por lograr un gobierno 
autonómico en Cuba, Es decir. la demanda fundametital de los auto- 
nomisfas sería la "concesión a la isla de Cuba de las mismas condL 
ciones políticas, orgánicas y administrativas de que disfrutaba la Isla 
de Puerto Rico”, o dicho de oirá forma: convertir a Cuba en colonia 
ultramiirina, 

Martí arremetió rudamenfe contra esa corriente, a la que al fin y 
al cabo ridiculizó más de uiiii vez, pues el llamado Partido Autonomis¬ 
ta, por la pródica y la acción del Maestro no pudo lograr sus propó* 
sitos. AI propio tiempo v como cuestión de principio los trabajadores 
se unieron a Martí, pues este representaba el verdadero movinaíento 
popular progresista, demcícrático y radical. 

Lo único que h;i logrado el partido autonomista de veras, porqué 
es lo único que con tesón procuró, ba sido el trastorno de los 
elementos que a haber estado, unidos, como debieran, pudiesen 
precipitarlos, como fin natural de su política, a la guerra a que 
sólo tienen derecho a lesístirse mientras presenten prueba plena 
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de su capacidad para evitarla. Ya están frente a frente d amo 
preparado, y el siervo sin preparación.^ 

El riempo y la verdad dieron la razón al Maestro, mdependíente' 
mente de que el estaba convencido de que ese era el camino de la 
liberación definitiva y b independencia. Una vez mis demosuró que 
el moíTicoco no era de medías rimas "ni de panos calientes”. La Re¬ 
pública se imanaba con U revolución y por la guerra. Ese era el único 
esmmo. V el Partido Autonotnísta íuc muriendo —como todo lo que 
no tiene ct ¿poyo pop 'lu—- por inanición. Mientras ellos unían a la 
burguesía por saivat ¿uí etoiiomlaji. Maní planteaba: "Con los po^ 
hresde la tierra quiero yo mí suerte echa;.,." 

Y con las masas populares, con los trabajadores, con los negros, 
o:su Jos desinteresados en sus bienes personales, con de abajo” 
preparó la revoitición y fundó un partido; rodo poí la prédica infati¬ 
gable de la unidad "junraisc es io palabra de orden” '-^eda. 


Centra el anexionismo 


Uno de íos peligros mayores que corría U causa Lndependentlsta, 
era que bs ideas anexionistas líccarorj a cobrar fuerza entre los revo- 
ludonanos Aunque ios anexionisías eran ur grupea muy reducido, 
que no se había ofeaniEado corno partido, sus actividades de traición 
con Estados Unidos, ¡xxiían preeSpiíar ],i intervención norteamericana 
en Cuba, 

Martí fustigó tudamente a los anexionistas, quizás con mayor 
fuerza que a los autonomistas. Ya desde el 20 de julio de 1882 se- 

^ ]- M.: '^DístPiíso en coMnmifirgíiíSr dcl 10 Je OcrjKtc tic IS(^, en ífarj/>fni’t JínU, Nueva 

VorJt", 10 de ociubre de 1KÍ9. Oh. cíi.. t- P- 241. 
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ñalaba cuál era el mayor peligro para la independencia de Cuba y 
quiénes eran los hombres que la representaban. 

Y aún hay otro peligro mayor^ mayor tal vei que todos los demás 
peligros, En Cuba ha habido siempre un grupo importante de 
hombres cauteiosos, bastante soberbios para abominar U domina¬ 
ción española^ pero bastante tímidos para no expcmei su bienestar 
personal en combatirla. Esta clase de hombres Í..J favorecen ve¬ 
hementemente la anexión de Cuba a los Esíados Unidos, TckÍos 
los tímidos, tedos los irresolutos, todos los obseiv'^dores ligeros, 
todos los apegados a h riqueaa tienen centacíones marcadas de 
apoyar esta solución, que creen poco costosa y íáciL 

Más tarde Martí en enérgica respuesta al Director del periódico 
The Mafíufaciurer de Filadelfia a través de las páginas del The Even- 
wg Fost de Nueva York el 25 de marzo de 1889 en el artículo que 
llamó “Vindicación de Cuba“ expresa: 

No es éste el momento de discutir el asunto de la anexión de 
Cuba. Es probable que ningiin cubano que tenga en algo su de- 
corOj desee ver su país unido a otro donde los que guían la opi¬ 
nión cotnpartan respecto a él^Jas preocupaciones sólo excusables 
a la política fanfarrona o la desordenada ignorancia. Ningún ct3- 
bano honrado se humillará hasta verse recibido como un apestado 
moral, por el mero valor de su tierra, en un pueblo que niega su 
capacidad, insulta su virtud y desprecia su carácter* 

y agrega además: “Ámamo.s a la patria de Lincoln, tanto como 
tememos a la patria de Cutting.^^ 

Porque para él estaba claro qué era lo que había en Estados 
Unidos, lo que estaba ocurriendo, su corrupción, sus intenciones 
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con respecto a los demás. En su artículo La verdad so re _ 
tados Unidos*^ que apareció luego en Patria el 23 de marzo 

expone: 

Es preciso que se sepa en nuestra América la verdad de los Esta¬ 
dos Unidos. Ni se debe exagerar sus faltas de propósitoSj por el 
prurito de negarles toda virtud, ni se ba de esconder sus faltas, o 
pregonarlas como virtudes(...)en Jos Estados Unidos, en vez de 
apretarse las causas de uniótii se aflojan; en vez de resolverse los 
problemas de la humanidad se reproducen(..,)Y no cumple con su 
deber quien lo calla, sino quien lo dice(...)Es preciso que se sepa 
en nuestra América la verdad de los Estados Unidos. 


EL concepto de hombre 


Martí trabajó siempre por el enaltecimiento del hombre y pata 
la grandeza del pueblo, Quería un hombre libre de prejuicios, de 
claro pensamiento, trabajador, honrado y culio. Y exaltaba las cua¬ 
lidades patrióticas: “Hasta hermosos de cuerpos se vuelven los hom¬ 
bres que pelean por ver libre a su patria.”* 

Y al referirse a sus virtudes también reconoce sus defectos y los 
critica: “Los hombres no pueden ser más perfectos que el sol. El sol 
quema con I 3 misma luz con que calienta. El sol tiene manchas. Los 
desagradecidos no hablan más que de las manchas. Los agradecidos 
hablan de la luz,”* 

Cuando se encontraba en mayor apogeo en sus trabajos de capta¬ 
ción y propaganda para la creación de lo que fue su obra genial, el 

^ J M.r "Tíes hénoís'' ín La Edíd di Ora. Obr cit., t. 18^ p, J04. 

S Ibíd , p. 305, 
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Partido Revolucionario Cubano, para hacer la guerra necesaria, pro¬ 
nunció el 26 de noviembre de ÍS91 en el Liceo Cubano de Tampa, 
uno de sus más importantes discursos, con el que supo levantar las 
almas, y en el que expuso con severidad^ “...yo quiero que k ley pri¬ 
mera de nuestra república sea el culto de los cubanos a la dignidad 
plena del hombre^ 

Ansioso de una Cuba líbre, unida y fuerte en la comprensión y 
amor de sus hijos quiso que desaparecieran todas las diferenciás por el 
color de la piel, y que no hubiera privilegios exclusivos para nadie: 

El hombre no tiene ningún derecho especial porque pertenes^a a 
una raza u otra; dígase hombre, y ya se dicen,todos sus derechos. 
El negro, por negro, no es inferior ni superior a ningún otro 
hombre: peca por fedundante el blanco que dice; “mi raza”, 
peca por redundante, el negro que dice: “mi raza”. Todo lo que 
divide a los híJimbres, todo lo que los especifica, aparta o acorrala, 
es un pecado contra bi humanidad/ 

Consideraba que solo bahía una raza inferior, la de los que velan 
primero por sus intereses personales; pero habrá en tal caso una su¬ 
perior, las que obran por d interés de k humanidad; porque para él 
patria era humanidad, y el hombre verdadero era el que actuaba con¬ 
forme al deber que en cada momento debía cumplirse* 

Por eso Martí puede fundar un partido popidar, de masas, unien¬ 
do los hombres de buena voluntad y en su mayoría con los proleta¬ 
rios. Esa fue su obra cumbre. Ese fue un ideal hecb6 realidad, para 
el cual vivió y por el cual murió, V fue extremadamente radical* Vio 

* I, M.: '"Discurso cp rl Liccü Cijbanr»* Tampu , 2é -rtc ™j\'iciinbrc Je JS^t- Olí' *■ 
p. 270. 

^ J, fví.L '"Mi raza". Ob. cii.* f- 2, p. 20B. 
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frt ni lo %\uv no tut'ton tic í.omo rcvo 

UutonttiV titt d eje mplo Jei Uiinhlen lo h.i tsulo U l>ostc* 

tuU\i, 


l';t ln^tl1up^í^^ill^li^1llü c» Muflí 


I hi?itorEo>iidi^í d íS^íTiitis ilcstlc primeros uños de 

Li chiuchi pHivuuEii nu Mm il iíiioinukk^ ^ sdv-o hoorosa.H excepción 
nes > anilcmpl+uivo e de' tiíinr á^n lo^ [¡i’;inos y opresores 

de pueblos el artun ikWSiit iti ptim su diiuiinK’ióo (ptu tjiic así les coti- 
vcnfdK cti^aitp siempre* keeotdeiuos usuban la rosa 

híniKM'^ t'1,'^í!^l) SImTiItí’^Io í,le ov'inismo, pustviihuii, tiiejpíiiCidiitl^ co.fi'^ 
violencia y siuuisíi^iu t’i'iu i.|ué riizcm liiría bitlcl; ^^iios casaron con la 
mentira v nos oNEíiaion a vivir con oll;d’, l'uc así torno no destaca- 
ion, sino oculraroin el carácter amimpcrialísui dcsouhiertü del Maestro* 

Tiic el aucimpeiialisnio la espina vlor^iil vle h política maftiana^ 
pis>rqnc veía en v\ un ohsu'ieulo para la lihcrucióii dcíinitiva de los 
pueblos, ptirqnc sabía las pretensiones tíol coloso del '"norte revuelto 
y brutal que nos llespreciid^ Su deHnidiVn es elaia en !a ultima carta 
inronctusa a Manuel Mercado: ‘'C.*íianlo biee busta hoy* y haré» es pata 
eso.[„*)viví en el inonstruó* y le conozco sli?í ontiañas:—y mi honda 
es la de David.'" 

Si Martí teníii como primer pioposko indcfTendizat a Cuba de Es¬ 
paña, subía a Ki vez, que pañi lo^ínir auit patria libre, próspera, feliz 
y austera, era imprescindible lilwrarse de Estados Unidos, de la domi¬ 
nación económica, y por consecuencia piolídca, que pretendían —como 
lo hicieron después— esinbiccer bs yankis sobre la América. 

El mismo lo diría en el urtícnb que con el título de ''Congreso 
Ínícrnacional de Washington” fue publicado en el periódico Leí Ntí- 
Cíón de Buenos AireSj el 19 de diciembre de 1899: 
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Jamás hubo en América, de la independencia acá, asunto que re- 
quiera más sensatez, ni obligue a más vigilancia, ni pida examen 
más claro y minucioso, que el convite que los Estados Unidos po¬ 
tentes, repletos de productos invendibles, y determinados a ex¬ 
tender sus dominios en América, hacen a las naciones americanas 
de menos poder, ligadas por el comercio libre y útil con los pue¬ 
blos europeos para ajustar ima liga contra Europa y cerrar tratos 
con el resto del mundo. 

Martí denuncia ante el mundo que Estados Unidos tenia el pro¬ 
posito de extender sus dominios en América > 

Con motivo de celebrarse la Primera Conferencia Panamericana, 
germen del repudiado *‘panamericanismo”, convocada por Estados 
Unidos, en carta a su amigo Gonzalo de Quesada en octubre 29 de 
1889, le expresa su honda preocupación por los males que acarrea¬ 
ría para el futuro esa reunión. Entre los planteamienros anticipa: 

...una vez en Cuba los Estados Unidos ¿quién los saca de ella? 
Ni ¿por qué ha de qviedar Cuba en América, como según este 
precedente quedaría, a manera——no del pueblo que es, propio y 
capaz,—sino como una nacionalidad artificial, creada por razones 
estratégicas? Bases más seguras quiero para mi pueblo. 

¡Y pensar que todavía contra el pueblo de Cuba y su RevolLi¬ 
ción ocupan una parte del territorio de Guaiuáuamo con una base 

militar i ¡Qué cl aridad en aquella pre monición l 

Todavía insiste en el mismo año (1SS9) en planiear su angustia 
á su leal amigo Gonzalo de Qiiesada en fecha 14 de diciembre: 

Sobre nuestra tierra, Gonzalo, hay otro plan más tenebroso que 
lo que hasta ahora conocemos y es el inicuo de forzar a la Isla, 
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(Ir prwiiHiwli, » I# (í«rr'*. <le mtervtnif cti 

tila, y uifi d iréüiiUt fl*' mtílíackír y (k ^jtfiátiÚA^Utí, 

uiri rlU 

Jm UjCTifi i\iir tttiyrécimr^ d rnírtniarmervto maftiary^í a 1* wk-J 
j*np*wrtii*ta. » y míiííKíi rtcha/ii c/iíhíj va » «tí 

jKjtiNr iinif notfcira püíría líjm fiqjjclia smWm que tdjfí'.aba 
-'jiurífl ik nan omita ¿It tTiiHííiníi* c^ínrra juílím, fk blaft' 

rm tí mira rititríí», <k taiTíí>r*irKía (ontra toTOírtiante^"'. V a! 
d Paiiiílií Kpvfjliídorííifií) (iubano íc irri|jFjxiit »u ítkolo^íá aniifnf>c 
rkluia, Ílulía íiO ítsjc'ik' Mf colfmía, ni cr^íarki ik f‘!'iradrít^ UíiidíA. 
fll vf fí l^áífia y H fie* (ínJa la Amérkíi y arremete ajtv 

ir^ d deiw'íí (le nqiwílla /tAckki fftie cí|;irVKjlan al^unn^ lubanft* que dc' 
ftriüían aiJi pmpkwi inrcrcse^, 7'ixJíi b AifMÍrjta, ton Lnba en rl f*eí 
ik ia» Arnillfl« —enmo bien exprc^jara- era su prefjcupaciAfi cortv 
ijimc, y cí imjíCfíalitrno noríramení ann (/j<rivTÍiijja ti pelí^o 

gne Jo rmía rntranqnllo. Í'Á wiMerjí;! el íaráticr imperialista de la 
retmíAn íft Washififjiofij que Unta ira 1^- í aüwV 

Y aquella aiijLjus^tia b rtiíkja en <1 \>r6k>yf> cÍl- sus Ví^rSf>í 
ítiios: 

Mis sa^Kün c6íj}*í íul- sriJierrArj [.-.irís verwís del ccJíasíÓTi, 

Tuc aquel (fivícrfjo tic íui^'usrjíi, en que ignoriandaj o por íc 

íanáikaj o pí^r rnitdn, o jxir jfC reunieron en Washington, 

Ijsijo el temible, lf>ii pueblos bispanoamericamj*/ 

y a pfjcas ixim de morir toma la pluma para vaciar kü preocupa- 
cibn en dtKijfncnití que la muerte no k ác]6 terrjínar, pero pudo 
dejar ciiampadtj, de maneta genial, b profundidad de su pensamien- 

* í M ' íle Vrrtúf SffíciílfH'\ Oh. cii., r IiS, p. 
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to, los propósitos de su acción, la raaón de su vida y de su ejecu¬ 
toría política: su autimpetialismo intransigente. 

„,ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida por cni país 
y por mi deber-—puesto que lo entiendo y tengo ánimos con que 
realizarlo—de impedir a tiempo con la independencia de Cuba, 
que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos y caigan^ con 
esa fuerza más, sobre nuestras cierras de América[..dEn silencio 
ha tenido que ser..*^ 

Una bala h destrozó el corazón ai siguiente día; pero ya había 
expresado La esencia de su pensamiento finaL Ya nos había vuelto a 
alertar. 

Hoy en Cuba es más fuerte que nunca ese sentimiento antimpe- 
rialista del Maestro. Él se pasea airoso por su revolución, con su 
pueblo. Él está presente en el cañaveral, en las fábricas, en las es* 
cuelas en el campo, en los hospitales de la sierra, en la sonrisa de 
nuestra juventud. 

Murió con la honda en la mano, pero a 85 anos de su caída otra 
mano cubana tomó aquella honda y la ha arrojado contra el norte 
brutal que ha invadido a la América. 


* J. M.i ''Carta a Mkrtuje] Meríado" de Iti dt mayo de líÍ9Ji Ob. cií., t. 30, p. 161- 
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PENSAMIENTOS 


Esta Í50 es solo b rcvoludífev <íe h cokfa. Es !a levolución de J? "^flexión, 

J* M.: ''Lectura en k letmíórj de emigrados cubanos, en Sfeck Hjíí, Nucv* 
York”. 14 de enero de IBSO. Ob, dt„ t, 4, p. 192. 

-h Revolución había de surgir, a Jeapecho de Joi^ que no senlkn tan vi¬ 
vamente estos punzanies maJes; habla de surgir desaLentada y fiera, como es- 
phmtti de cúícta y reafidmicnio tejtipcttuüso de aspiraciones varias c iianindas. 
tíuc no necesitaban de previo acuerdo para Jariiiírse a k bataba, 

Tbíd., p, 194. 

...un pueblo que entra en R^olución no sale de ella hasta que se ealinguc 

í> ía corona. 

' ^ conmtfnoracit^ dd 10 Octubre de lfi68, en Hardm^a 

Haíl, Nueva York». JO de octubre de 1390. Ob, dt., t. 4, p. 24S. 

...k revolucíóo no es ya un mero estallido Je decoro, ni k satkfaccíón tk 
una mera cwnimbrc de pelear y Enandar, sino una obra detellada y previsor» 
de pensanjicnto. 

Ifi 
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J M,, “Cunit flí /ícnrm! Marimíi GtirrH-z’* Nmi^j W^rtk 20 ¿e ]uíkí óc \f^H2 

Ol> al-, t. 1. p ífr^. 

...Kjv tjiíc fvlírpAr, con nun^ü InqiK'brjnTahíri torry^JUii rjífrih. 

1 , M,h '^Fragmento del discurso proriumriadtí en el Qub 4c3 OrinHcteio, en 
Carnctí. VencrueSs^' 21 de de ISSL cií ¡, r 7, p 285 

en e’itJ conflagrflcitSíj de hirvicntcs elefnentus, en «le Jiwjfitijnamicriio -it 
I4 I7i^ tn e^tr apresto ínrrifirpAMaMe ile los menesterosos y de !cn báíjJl*íií>Tm. 
iTíc por todo fonerpto necesario, como única obra inmediata y oponuna, du: 
gir y hacer entrar en borde, una revoludón inevitiable.^ 

J M.i '^l^c(T,jra en la reufiEÓn de emigrados cubanos- en Sií<k .Hr¿Í/ Nueva 
Vork"\ 24 dt enero de IBSO, Ob d:., t 'N p- 194. 

...cemémoilr d pfiso a b r'tpúbSica rruc no venga preparada por mectos 
diptvjs del decoro del hombre, para el bien y la príKperidad de todo* lo* err- 
baños. 

J M.: “Discur&tj cti el Liew-' Cubano, Tampa'V. de iiovícmbte de 1S91, 
cooocido pot C<fn todo^ y psrr^ íf hter, df iifd'H Ob. cir.> t. 4, p. 27L 

...ri argumenio de la revohjí.idn, -lue tiene su rab; en teda rnticient:* bem- 

■adí de oibano, está en 3a irreducriblc incQinpatibiliíJad entre Cubd y 
entre los intereses penir3i‘d,?tres 7 de.^'spciados de E-?pfl¿y, pobre, V los lOír^ 
■eses divtfsrs y EaiTilicadf^ rj;- fu /¡da de Cuba 

J M.; ’^Ih&CLfso en UáTdmán ¡iailj Nueva Ycrk’^. 17 de tebrav x 

Ob cit., t. 4, p. J14 

.. Ii pnlíiiíia, n arte de nFnJerjaj: 3ttt eiOfJieniíiíí de un pueHó pir* U t ü 
•■orii, o li pnmerü nj-cí-^idad de Ja-s guettas que quieren venerr .* 

J M.: "‘DiK.'^jríio tn UiifdtftíiTi ifJí, Nueva York^' 17 ik febrero de 

18íf2, eofiotido [lot La fjrncffm dtr Tatttpa y Cuje írtrií». Ob. cií ^ t, 4. p ^ 

...Up puehl<^ libre y jumo m et ijuíto bomenaje pnijuo tie lea. que mueren 

p'jf él. 

Jh M.l “Discursii en Ijcjeinr de I'rrmm Vildes Dsmiinfluej, en el ^kw 
Ingerí, Nurvs Vr,tk^r 24 de febrero de ]B94. Ob, dr., (. 4, p. 321. 
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..jp«reció i iu Hor* el Partkb Kcvüluck^ndrío^ ct'insfitvjidti Cüti Id mii 
cdosft república por base» par* aspitiir a k inJeperitleiick incviiabk por U 
uniún pmia y siricera de los ckmcftta^ que í» el e^^trañamlenio o ileícün 
cierto pudieran perturbarla. 

J M : '"Discurso en Rardman Hiiit, Nueva York''. 31 tie enero tk 
Ob. cit., t. 4, p. 315. 

...El déspota cede a quien sí k encara, con su única manena de cedtt, que 
es desaparecerá no cede jntnás a quien se le humilU. 

J, M.: '"Discurso en honor de Fermín Valdés Domíi^uca, en el Salón 
}aegcr% Nueva York’^ 24 de febrero de 1894. Ob. cit.» t. 4, p. >24. 

...Las etapas de los pueblos no se oLientan por sus épocas de somet i mien¬ 
to infructuoso, sino por sus instantes de rebelión. 

Ibid. 

...Loe pueblos como las bestias, no son bellos cuando, bien trajeados y 
tollizDfi, sirven de cabalgadura al arno burlón, sino cuando de un vuelco aUíto 
dcseoslUan al amo. 

Ibíd. 

...Ya no se perderá el tienipci en ensayar: se empleara en vencer. 

J, M.: ‘'Lectura en la reunión de emigindo? cubanos, en H 41 /Í, Nueva 

York". 24 de enero de ISSO. Ob. eit., i. 4, p. IS-Í. 

...Los pueblos^ como los volcanes, se labra¡i tnr k sombra, donde sólo 
ciertos OJOS los ven; y en un día brotan hechos, cotonados de fuego y 00 a 
los flancos jadeantes, y arrastran a !a cumbre a toí disertos y apaeiblcíi de 
este mundo, que niegan todo lo que no desean, y no saben del volcán basta 
que no lo tienen encima. ¡Lo [xicjor es estar en las entrañas, y subir con él! 

J. M,; “Discuiío en Hsrdman HsUf Nueva York'h 17 de noviembre de 
1892. Ob. cit,, t. 4, p. >02. 

Un hombre no es una estatua tallada en un peso dtsro, wn unos ojos que 
desean, una boca que se relame, y un diamante en l& pechera de plata. Un 
hombre ca un deber vivo; un depositario de fuerzas que no debe dejar cu 
embruteclmientOj. un ala. 
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J. M^: “Escenas nt'ttcimiericanas, 1&86. 56, El problema iiiJío en los l'.ií* 
tadoí Unidos’'. Ob. dt.^ t. 10, p. 376. 

Los pueblos viven en Ifl k-vadufa heroica. 

T. M- “Dsaitso en ammeimíritcióii del 27 de Noviembre de IftVI, en 
Tampí", 27 de noviembre de 1891, conocido Loj íknoi Nuet^oí. Oh, dr., 
t. 4* p. 386. 

Aíjuí viene a reiterar el Partido Revolucionario, con cuanto cabe de lim¬ 
pio amor patrio y desinteñís en la voz de sus liombres, el urflcnte deber que 
le íbo vida, y no ba manchado hasta hoy pasión alguna de las que a veces, 
por el inTctós o la soberbia, por la vanidad o el tecelo, turban^ como vaho 
infernal, las más bellas empresas humanas. 

J. M.: “Discurso en /JüríííWíirí Hall, Nueva Yock-b 31 de enero de 1893. 
Ob. cii., t. 4, p. 315. 

.„U libertad vive de respeto^ y la faión se nutre en la controversia... 

J. M,: “Miscelánea 1884. 6. Una disiribución de diplomas en un colegio 
de ios Estados Unidos’". La Aífiérka, Nueva York, pitlío de 1884. Qb^ cii,, 
L S, p. 442. 

...el Partido Revolucionario Cubano, constitiiido para ordenar las fuerzas 
abandonadas de la rc\'OÍu£:Íóti inevitable y conveniente (...) cumple, y conti¬ 
nuará cumpliendo, con su deber de preparfir la guerra en un país que va a 
ella por todas las vías, y que un partido impotente para conietierla abandona 
a sus caprichos y sus furias. 

J. M.: “Disoirsí-í Éti Hardt!na*i Hüíl, Nueva York”, 31 de enero de 1893. 
Ob. dt,, t, 4, p, 317. 

.^No estamos aquí, pujando la oportunidad, para caer iivatlana, como ran¬ 
cheros, sobre h patria del alma; ni levaníamlo, a pura excomunión, vtn ptir- 
ikio cubatin que humEic a Icjs cubanos... 

J. Mv “Discurso ífti coninemoración del 10 de Octubre de 1868, en HíJriírf/ítíi 
ííí/í, Nueva York“, 10 de octubre de 1891. Ob, cit., t. 4, p. 2611, 

,..Un hombre que ocuIiq !o que piensa c no üc atreve a decir lo que piensa, 
no es un hombre honrado. 
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J. M.; "'Tries héroes” en L 4 Edad de Oro, Ob. di., t. 18, p. 304 

...Un pueblo se amengua cuando no tiene confianza en sí; crece cumido 
un suceso honrado viene a demostrarle que aún tiene entero y limpio el co¬ 
razón. 

J. M.r '^Discurso en honor de Fermín Valdés Domínguc!, en el Salón 
Jé^ger^f, Nueva York". 24 de febrero de 1894. Ob. dt., t. 4, p. 324. 

„.0 la república tiene por base eJ carácter entero de cada uno de sus 
hijosj e] hábito de trabajar con sus manos y pensar por sí propio, el ejercido 
integro de sí y el respeto, como de honor de familia, al ejercicio íntegro de 
ki4 demás; U pasjón, en fin, por el decoro del hK^mbíe,-—o la república no 
vale una lágrirmi de nuehtraij in le jetes ni una suh gota de sangre de nuestros 
bravos. 

y, M.: ^^Dsicurso en conmcmotacioíi dcl 10 de Ocfubte d.e 1868, qU Hdrdffíáa 
Hdllj Nueva York”. 10 de octubre de 1891, Ob, cít.^ t. 4, p. 270, 

...ía heroica existencia de los revolucionarios era, a mtído de sueno y de 
leyenda, lejana tnatavilla. 

J. M.: "'Ivcctura en la reunión de emi grados cubanos, en Steck Haí/, Nueva 
York”, 24 de eueio de 188Ü. Ob. dt., t. 4, p. 196. 

..,no hay injuria en decir negro corno no ta hay en decir blanco... 

M.; ‘'Discurso en conmemoración de! lü de Octubre de 1868, en Masonk 
Temple^ NuírL^a York”. JO de netubre: de í8S8, Ob. dt.., t, 4, p. 231. 

...En este mundo ncj hay que una raza inferior; la de los que con¬ 
sultan, antts que rodo, su propio interés, bien aca d de su vanidad o el de 
tu íotierbia ü el de su peculio;—ni hay más que una raza superior: k de los 
que consulun, antes que todo, el interés humano. 

J. M.í “Discurso en honor de Fermín Valdés Domínguez, en el Salón 
Nueva York’’^ 24 de febrero de 1894. Ob^ cit., t. 4, p. 323. 

...Jamáí fue el incidente aLttünómico, expresión comprcnsifaíe y mínima 
del período de desaliento y itcgua de nn pxieblo a la vez castigado de la guerra 
y acrivü ya en la libtfrtaíl, obstáculo lormal ni factor de impüttancift en el 
dcsaKoJío de Iüa ideas revolucionarías. 
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T- M.; “Dificurat en llardmim Hall. Nueva Yurt”. 31 Je enero de 1893. 
Oh. cit-, t. Af p. 314. 

.,.Lo& viífos hcfws, acostumbrados ü h gloria, vudveri » bucearla. 

J, M,; ^^Leciura en la reunión de emigrados cubanos, en Síeck lídl, Nueva 
York”. 24 de enero de ÍS80. Ob. dtt. 4, p, 189. 

...E! hombre que dama, vale más que d que suplica; el que insiste hace 
jwDsar al que otorga. 

j en el banquete celebrado en honor de Adolfo Márquez 

Síerling, en los altos de. El Lotívre, Lq líabann", 21 de abril de líi79. Ob. 
ckr, t. 4, p. ¡77. 

...aiandü la patria, a despecho de mií; agoreros^ íe palpa el cf^ra^ibn, cua- 
Icsqiiiera que .sean las llagas del cuerpo y el corte del vesr.ldí>, ¡el corazón 
eFitá sano! 

J, M,: ^'Discurso en Htirdmufí Htíi!, Nueva York’h ,17 d?; febrero de 
\m. Ob. cit,, t. 4, p. 296. 

cuando se sir\’e bien a la patria, se tienen en rodas partes muchos ami¬ 
gos viejos. 

J, Mv: ^^Carta al general Má.xiiU(> Gónie'í”. Gtialemala, 1878. Ob. cit.. 
i. m, p. 264. 

...jamás hubo en América, de k indupendoíicía acá, asunto que requ.Éer 3 
íitas sensatez, ni obligue, a más vigilancia, ni pida eJfamen más claro y mi- 
nuciíiso, que el convite que los Estados Unidos pci-lentes, .repletos de pro¬ 
ductos invendibles, y detcTminados a éíttenJer sut doininius en America, hacen 
a las nacioíic:^ americanas de menos poder, ligadas por el comercio libre y útil 
con leus pueblos europeas, para ajustar una liga contra EiEropa, y cerrar tratos 
en el resto del mundo. 

j. M,: ^^Nuesrrá América. CongreSí,i liiiernacional de Waühiiigton’b Ob. 

► t 4, p. 46 

-Petü otro pciign> corre, iicaso^ niiesfrti Aniérrca, que no le viene de sí. 
Sino e ia dilcrencia Je orígenes, inétExlos c iniereses entre los dos factores 
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cofltincfí tales, y es k ht>ra pr<>xima en i^uc se It accruLie dem 

Clones íntimus, un puebb cinprcTidlctlor y pujante «i»* r j rtf*. 

desden». r l I c que I» ^ 

J* M.: '^Nuestra Amcrí:ca^^ Ob. cit., t. 6, p. 21. 

Un pueblo no es un «mínnto ele ruedas; ni una carrera de caballo* bcot' 
sino un paso más dado liacia aiiiha pfiT un concierto de vetdadejTj* hombre»' 

J. M.: “Escenas norteamericanas 18^6. 36. El problema indio en los Es¬ 
tados Unidos”. Ob. dt.j t. 10, p. 376^ 

...jSdlo perdura^ y es para bien, la riqueiwa que se crea, y la libertad que 
se conquista con las propias manos! No conoce a nuestra America quien e«o 
ose Temer. 

J, M.; "Conferencia Internacional Americana. Discurso prommckdo co 
ía velada attíslicüdifefaria de la Sociedad Literaria Hispantiainericana’^L Ob- 
cit., t. 6, p. 139. 

...En América se vivía antes de Ja libertad como la líama que tiene imicha 
carga encima. Era necesario quitarse la carga o morir. 

}. M.: "Tres héroes" enLd Edad de Oro. Ob. dt.,. t. ífi, p. 305. 

...nuestra Américaj con el sol en la írentc, surge sobre los desiertos co- 
ruñada de ciudades. 

J. M;i “Confctcncía Intettiadonal Amerieana. Discurso pionutictadk> en 
la velada artfstico-Uteraría de la Sociedad Literaria Ilispanoamericsnia",. Ob 
cit., f. 6, pp. 139-ld(] 

Por eso vivimos aquí, orgullosos de nuestra América^ para servirla y bon- 
taflfl. No vi vimos ^ no, como siervos futuros ni como aldeanos deslumbrados 
Gino con la detemni nacido y la capacidad de contribuir a que se la estime par 
Sus mériLoSn y se k respete por sus sacrificios... 

J. M,: Ibíd., p, 140. 

...Ya ha cesado la infancia candotosa, pata abrir paso a Id juventud fuerte 
T enérgica.— La rntuicJÓn se ha convertido ya en inteligenciat los niños de 
la ttvoludún w hau hecho humbres. 
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M7; ^‘Lectura en la reunidn de emigrados cubanos^ en Sisík Hall, Nueva 
York*'^. 24 de enero de JSftO, Ob. cit., t, 4^ p. 184. 

Del arado nadó In Amírica del Norte, y Ja Española, del perro de 
presa, Un^ guerrs íanáfJca saeó de la poesía de sus palacios aéreos al moro 
debilitado en b riqueía, y la soldadescq sobrante, criada con el vino crudo 
Y el odio a los herejes, se cchd, de coraza y arcabuz, sobre el indio de peto 

de fllgodíSm 

T M' ^‘Conferencia Internacional Americana. Discurso pronunciado en 
la vetada artísticodiccrafia de Ja Sociedad Literaria Hispanoamericana”. Ob, 

dt., t. 6, p. I36r 

fl nuestra América desinteresada, fa hemos de querer y de admirar sin 
límites, porque la sansru qu^ I™’’ I"» continuado 

dándola por conservarla. 

J M ■ “Venezuela. Di ocurso pronimciadu en Ja velada de la Sociedad 
Literaria'KispaDoameticana ai honor de Venezuela”,. Ob. cit., t 7, p, 291. 

...¡Proclamemos, contra Jícayos y pedantes, la gloria de los que en la 

an labor de América 6c van poniendo de quicio y abono para la paz líbre 

decorosa del coíirfnerite y Ja felicidad e independencia de las generaciones 
iudjrasi 

íbíd. 

...jjdónde va la América, y quién la junta y guía? SgJa, y como uíi solo 
pueblo, üc levanta. Sola pelea. 'Vencerá, sola. 

J. M.: “Conferencia^ íntecnacional Ameficjíi'ia. Discurso pronunciado en 
la velada artfstico-Iítcraria de la Sociedad Literaria Hispanoamericana". Ob. 
dt.j r, 6, p. 138, 

...el corazón no puede tener mejor empleo que darse todo^ a los mensa¬ 
jeros Je los pueblos ariericanüs... 

Jbíd., p. 13.3. 

...Es^necesario que AmétEca sea en tedas partes, no una esperanza avariciosa 
de granjerias sino una amante respuesta a ta solicitud laboriosa de los hom¬ 
bres de todas las razas y países. 
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J. M.: Revhu Ob, «i., t, 7^ pp 105.106 

,..&í> busc«iiKí$, en este nue\'o ¿«rificio^ irtcns fonnis, ni I, perpetuidón 
dtl tlmi cdioftial en miestn vidi, íon. novedftii« de im¡ forme yanqui jíaj U 
esencia y tnüdid de un país republicano nuestro, sin miedo canijo 'de uno* 
« lá cxpresLióct saludable de todas las ideas y el empleo honrado de todas 1u 
encTíitas.» 

J. M.t **DLScurso en el Liceo Cobanoj TaInpa*^ 26 de noviembre de 1891, 
Oh. tít,, l, 4, p. 273. 

La libertad ojesta muy cara. 5 ^ necesario, o resignar^ a vivir sin ella, 
o dedicarse a compritla por so precíor 

J. M.i ' Lectura en Ja reunión de emigrados cubanos, en Steck Hdl, Nueva 
York'\ 24 de enero de ISSO. Ob. cit., t. 4, p, 195, 


„.tcómo desarraigaí: la idea real de que abrir la puerta de laí libertades 
a un pueblo rebelde, es abrirle las de la victoria? 

Ibíd., p, 209. 

..JjOs pueblos, lo mismo que ios niño^, necesitan de tiempo en tiempo 
algo asi como correr mucho, reírse mucho y dar gritos y saltos. Es que en 
la vida no se puede hacer todo lo que se quiere, y lo que se va quedando 
sin bscer sale así de tiempo en tiempo, como una locura. 

J, M.: '^‘Un juego nuevo y otros viejos^^ en Lj Edad ds Oro. Ob, dt., 

t. ISj p. 340. 

..Xa simpada por 'os pueblos libres dura hasta qirc hacen traición a la 
líbeniid^ o ponen en rie^ la de niiestra patria. 

J. M.: ^'Coníerenda Internsctonaí Americana, 3, Congreso Iníernacionfll 
de WaihingTon”. Ob. dt,, t. 6, p, 4S, 


Antes que cejar ti empeño de hacer libre y próspera a la patria, se 

uni^ el mar del Sur al mar dcl Norte, y nacerá una serpiente de un huevo 

de iguilaj 

J* M,: "Lectur# en la reunión de emigrados cubonoi, en S^^ck Híí/, Nuevt 
Yode", 24 de enero de IBSO, Ob. cit., t, 4, p. 211. * 


26 




...Así, firmado de amor» vengo a ocupar mi puesto en «te aire sagrado, 
cargado de las sales del ruar libre y del espíritu potente c inspirador de hom¬ 
bres egregios;—a pedir veogo a tos hijos de Bolívar un puesto eti la milicia 
de tfi paz. 

T, M,: “Venezuela. Discurso pronunciado en el Club del Comerdo, en 
Cdraca$, Venezuela”. 21 de marzo de 1881, Ob. cíl, t. 7, p, 2S6, 

.,,la tribuna de la verdad se manieridrá siempre, cuando todas las demás 
tribunas caigan^ por \& fuem y la fe de Jos hijos del trabajo... 

J M.: “Discurso en Hárdtfííin HaU^ Nueva York”. 17 de febrero de 1892, 
Ob. dt,j t. 4, p- 502. 

...Ni ha de permitir un pueblo que ¡o guíen los que desconocen sus ver¬ 
daderos elementos.,. 

J. M.: “Lectora en la reuiiián de emigrados cubanos, en Steck HalÍ, Nueva 
York'’. 24 de enero de 1880, Ob. cit., t. 4, p. 191. 

...Tfiti necesario es a los pueblos lo que sujeta como lo que empuja... 

J. M.: “Discurso en el Liceo Cubano> Tampa'b 26 de noviembre de 1891. 
Ob. cii-, t. 4, p. 275. 

...(?Locomotora con caldera que la haga andar, y sin íreno que la detenga 
a tiempo? Es preciso, en cosas de pueblos, llevar el freno en una mano, y 
la caltleca en la ocia. Y por ahí tsadecen los pueblos; por el exceso de freno 
y por el exceso de cadera. 

lbfd„ pp. 275-27É, 

...cuando el país llama, es necesario responderle, so pena de que olvide 
-^ün justicia— & los que no le responden, y llame a otros que le patescan 
mejores. 

J. M; “Carta al general Antonio Maceo” + Nueva York, 20 de julio de 
1882, Ob. dt., t. l,p, 172. 

Se entregan adío los pueblos a quien los encabeza y condensa, 

J M.; '^^'ertdell Phillips". La Naciófi, Buenos Aires, 28 de manto de 
1684. Ob. cit., t. 13, p. 68. 
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levanta remos, en bta^o de la America libre 

grande I 


niícstra patria buena y 


J. M,; ^‘Discurso en conmeraofacíón del 10 de Octubre de 1868, en Hardman 
Hallf Nueva Yotk^'. 10 de octubre de 1890, t. Af p. 255, 

]Ah! Eí que ya se han candado nuestras frentes de que se tomen sobre 
ellas las medidas de los yugos,—aunque hay frentes que no se cansan de wto 
nunca. 


J. M.: Lectura en la teunidn de emigrados cubanos, en Síeck Hdl, Nueva 
York". 24 de enero de 1880. Ob. cít, i. 4, p. 191. 

...¡Levanteri el ánimo los que lo tengan ttobardefj con treinta hombres 
se puede hacer un pueblo. 

J, M,: ‘'Discurso en conraemoradón del 10 de Octubre de 1868, en H^djtísn 
HüU, Nueva York”. 10 de octubre de 1B9Ü. Ob. cit,, t. 4, p. 254. 

...es ley de los buenos ir doblando Jos hombres al peso de los males que 
redimen. 


J. M.; “Alfredo Torrqeüa". Ob. cit, t. 5, p. 8? 


jAhí Es que el ddo no puede perenirir que los tiranos sean más de una 
fci cuerdos... 


, J. M.: ''Lectura en la reunión de emigrados cubanos, en S¿eck Hdl, Nueva 
York”. 24 de enero de 18&0, Ob, cit., t. 4, p. 198. 


De todos sus peligros se va salvando América. Sobre algunas repúblicas 
está durmiendo el pulpo. Otras, ],ior k ley deí equilibrio, se echan a pie a 
k mar, a recobrar, mn prisa loca y sublime, los siglos perdidos, 

J, M.í “Nuestra America"’, Ob. cií,, t. 6, p. 21, 


^ ...ya jioy todos los días en peligro de dar mi vida por mi país y por 
mi deber[...)de impedir a tiempo con k independencia de Cuba que se 
lendan por Jas Antillas Ipg Estados Unidos y caigan, con esa fneraa más 
sobre n-jesitas utrras d= América. Cuanto hice hasta hoj-, y haré, es para eso’ 
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pn silcnciu liii trnido que Ncr y coniu írnlireetameiitc, Twrquc h^y ccrtu que 
paríi loprflrEfis bRu de andtir txiiilras, y He prrjclamarw en Ifl que levan' 
larAn dificulladei Jeiimsiadct recias para afci^nTJir sobre eilas e! fin. 


Viví en cE inon&Truí\ y U' eonozoo las cntrañiis: y mi honda es k de David. 

}, M.: u Manuel MereacJíi^’. (’nsnipaménto Dos Ríos; Culia^ 8 de 

iiíia\v de Üb, cu., L 4j pp. 167-16S. 

,,.¿Qufí es, sino cáliz abierto al sol por cspettal privilegio de la natura- 
leía, \& intriigoticta de los americanos? 

1. M.: 'd lid ios. i. C] hombre aniEt^uo de América y sus artes pri^JiníVíS^^ 
Ld Afftéfica^ Nueva York, abril de 1 fifi4, Ob. cic-, t. 8, p. 3}4. 

...sabemos que nucslro error es menos que nuestr.a virtud; ni teEneiTKis a 
esos peligr(.Mi de América tan decantados: porque venimos después de elics, 
y ni k América ni nosotros hemos vivido en vano,— ¡y estamos al quite. 

T. M.: ^'Discurso en oonmemoración del 10 de Octubre de lS6ñ-, en Hardman 
HaÍL Nueva Yo^W^ 10 de (xtubn; de Ob. cit., i. 4, p, 264, 
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EL EDUCADOR 


■vjDC sf tnjpqnc de escolristko en cientEídCfl si tapT- 
riru de I* otluración; qvie 1 ™ cutbos de ensenattea 
piiblica licaii preparf»d<í? y ([ííJiJadcH de maifcra que 
dnde lü env™n 7 a ptlmaria haS« I» bral y tjlularj. 

Ld ethjcaciún vaya tieiCIlvcilvi'mJo h liu meenna 

de kís clemefilí» opititiiftleíi, twlos aquelikií que le 
requieren twru la ±plicaci¿n llUlMidiati de las ÍUCITm 
dcl homLirc a las Je la iMiuraLcza-^ 

José Afíffíí 

^..üíl Kíibicít» rcvoliicionaíio pfacederla a la rdorrna 
inieiícal Je mirsua ers^auza^ poniéndola a toco c™ 
Lis iniciaüvas anteriores para prcpatai dcbidfli“íotí i 
las RcneMiciones que están Ilainatlís a ttívíe cti o™ 
patria más fétjz.^ 

Fidel CdJfra 

Martí fue un observador exttaordituirio y un analítico e)ecnplar 
de los problemas educativos; proUemas que tanto le preocupaban, y 
para los cuales planteaba también soluciones. Problemas que el vmo, 
sintió y a la ver prevtú pata los nuevos tiempos que sobre el mundo 

vendrían. Fue crítico profundo y sagaa. 

Durante su exilio tuvo k oportunidad de ejercer como pro esot 
—lo que le ayudaba a ganar el pan para vivir— y de analizar, rneditar 
dichos problemas, comparar y plantear sus criterios llenos de viüentia, 
con la pupila en el so! y su mente en Cuba y los demas países latino- 

americanos. 

Para é\ constituían gtüii preoci]pación bs sistí^mas educativos, sus 
planes de estudio, ptograims, métodos y actividades, es decir; iodo el 

1 J M ; 'EJucación 2 . Ealqofflón ’ckiuífiaiNiiívrt Ytuk, (k 

1 » 83 . Ok di., I- k p. ? 7 e. 

í FiJcl CflCtlo: Ls hiltoria me ahiofe^á- EJifOrial dt Cicmíjiíi SoLiaks, Lb HíbíailH 
ÍL. 
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conjunto drmórtico que conlleva la formackin de un hombre de aeucr 
do con los tiempos nuevos que se avecinaban. 

No es posible analizar en un trabajo de este tipo las ideas peda¬ 
gógicas que él vertió a través de su inquieta existencia; por eso hemos 
querido enmarcar en esta síntesis algunas de ellas, como: los grandes 
cambios que debían hacerse a los sistemas de educación, sus escuelas, 
tipo de enseñanza v programas, es decir, los faetones que directamcii' 
re inciden en la formación de un hombre nuevo para una sociedad 
nueva. Es ros son aspectos que tienen en nuestra Cuba revoluciona¬ 
ria verdadera actualidad. Claro que no olvidemos su preocupación 
sobre la educación de la mujer, de los trabajadores, su concepto sobre 
la enseñanza especializada, etcétera. 

Pero preferimos que hable el propio Marti: 

En nuestros países ha de hacerse una revolución radical en la edu¬ 
cación, s! no se les quiere ver siempre, como aún se ve ahora a 
algunos, irregulares, atrofiados y deformes como el monstruo de 
Horacio: colosal la cabeza, inmenso el corazón, arrastrando los 
pies flojos, secos y casi en huesos los brazos. Contra Teología, 
Física; contra Retórica, Mecánica; contra preceptos de Lógi¬ 
ca,-—que el rigor, consistencia y trabazón de las artes enseña 
mejor que los degenerados y confusos testos de pensar de las 
escuelas,—preceptos agrícolas.^ 

Y reafirma su realidad planteando un cambio total de la escuela» 
de sus programas y métodos de enseñanza; cambio vertical y ascen¬ 
dente desde la escuela primaria hasta la universidad. Que se rompan 
los moldes de una pedagogía que no forma-al hombre para el medio 

^ J M.: ''Educación. 3. r.*5Ci.icU mietenica". íj América, Yerií, í)i;|itienibM!' de 

Ob cir.^ t. p. 279. 
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en que tiene que vivir, ni acorde con los nuevos tiempos. Y así 
pkntca: 

El mundo nuevo requiere ja escuda nueva. 

Es necesario sustituir al espíritu literario de la educación, el es¬ 
píritu científico. 

Debe ajustarse un prograrna nuevo de educación, que empiece 
en la esaiela de primeras letras y acabe en una Universidad bíi- 
liante, údl, en acuerdo con los tiempos, estado y aspiraciones de 
los países en que enseña:: Una Uíiiver¿idady que sea para los 
hombres de ahora aquella alma madre que en tiempos de Dances 
y Virgilios preparaba a sus estudiantes a las artes de letras, der 
bates de Teología y argucias legales, que daban entonces a los 
hombres, por no saber aún de cosas mejor, prosperidad y empleo. 
Como quvefi se quita un manto y se pone otro, es necesario poner 
de lado k Uní ver-si dad antigua, y akar la nueva/ ■ 

Para dio es necesario íener preparados maestros en escuelas que 
garanticen su formación v ¡uego hasta los distintos rincones 

del país, y expresa: 

Urge abrir escuelas normales de rEiaestros prácticos, para regarlos 
luego por valles, moni es y rincones... 

Se pierde el tiempo en la enseñaniía elemental literaria, y se crean 
pueblos de aspiradores perniciosos y vacíos. El sol no es más ne^ 
cesario que el establecimiento de la enseñanza elemental cientí¬ 
fica/ 

^ J. W.: 2. Ah<Mio,— La Siirjftfe- es biii.-[5 ubonu", Li A/ttífric¡t, ]S!ui:v4 York, 

íiÉüBiu de IbSJ. Ob. dt., t. a, ji, 

- J. M t Educikiiiín 7. Maeairü-H ¡insbulnnleí’'. Lii /ífftéríL'd^ LJitL-vj York, mnvc Je HíS-JI. 
Oü. eji., t. fi, PE'. 291 -:í42, 
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(jNo Yía sido Lin principio d(^ nuestra Revolución el desterrar laí 
flrcaicñs r'iaidas de profesores, con el concepto de que educar erg 
instruir, con programas cargados de materias inútiles para la vida, 
tratando de formar homares con mentalidad “intelccLual y burgue¬ 
sa'', aunque con calzones zurcidos? 

¿Y entre las primeras medidas revolucionarias no figura acaso 
h creación de escuelas en íos lugares más intrincados del país? 

Ta Revolución stxrialista aspira a que el trabajador de la ense¬ 
ñanza tenga una educación integral: cultural, polMca e ideológica, 
conforme a los postulados de la sociedad que construimos. ^íQue 
criterios obtenemos del Maestro cuando en forma tan reflexiva y 
serena enjuicia el trabajo en las escuelas de Nueva York? 

Entonces expone: 

.„son las escuelas meros talleres de inemorizar, donde langui¬ 
decen los niños año tras año en estériles deletreos, mapas y cuen¬ 
tas (...) donde el tiempo se consume en copiar palabras y enu¬ 
merar mentes y ríos; donde no se ensenan los elementos vivos 
del mundo en que se habita... 

Contar sí, eso lo enseñan a torrente?. 

Todavía los niños no saben leer ima Svílaba; cuando ya les han 
enseñado ja las criaturas de cinco añosí a contar de memoria 
hasta cien. 

jDe memoria! Así rapan los intelectos, como las cabezas...* 

Con qué claridad refleja el Maestro el concepto que poseía de la 
fundón de la escuela. Cómo ve en el verbalismo, la memoriza- 
dón, la inactividad y la falta de desarrollo de la espontaneidad In* 

* J, M.í '’Cffííí al Dirtütor Je La Naci^tt”. Njeva Yotk, sertiembre 2B de 1.66f. Ob- cit., 
i. II» pp. 12 y 85. 
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ftntíl una enfermedad pedagógica. Y más nos asombra cuando este 

inálisis lo realiza en 1886 , ¡Hace ya casi un siglo! 

V ¿no son esos los males que combatimos en estos tiempos? 
'No son los mismos, precisamente, los que está desterrando y com¬ 
batiendo nuestra enseñanza actualí Él plantea desde entonces la 

¡ujlucién: 

El remedio está en cambiar bravamente la instrucción primaria 
de verbal en experimental, de retórica en científica; en enseñar 
al niño, a la vez que el abecedario de las palabras, el abecedario 
de la naturaleza.., 

Hombres vivos, hombres directosj hombres independientes, hom- 
bres amantes,—eso han de hacer las escuelas, que ahora no 
hacen eso.^ 

Nuestra pedagogía actual enfatiza que el proceso del aprendizaje 
tenga su base en la experiencia personal del alumno, en el trabajo, 
en el experimento que hace, en el análisis que realiza, en su activi¬ 
dad en y con el grupo, etcétera. 

Y pensar que todavía hay pedagogos representantes de la bur- 
gue&ía en muchos lugares dei mundo que consideran solo cultura 
k que se da en el libro; olvidan, porque no pueden comprender, 
el rico caudal de conocimieritos que ofrece la experiencia práctica. 
No pueden creer en el iiabajo como un poderoso formador de ju¬ 
ventudes. 

Si a esto se une la falta de recursos de los países subdesarro- 
ilados y la despreocupación de la mayoría de sus gobiernos —se- 
tnetidos al imperialismo—, por los problemas de la educación, el 
cuadro es desokdor. 

7 Ibíd, p, 8S. 
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Frente a todo esto, nuestra Revolución ha roto las estructuras 
arcaicas, desde la escuela primarla basta la universidad, tal como lo 
preconizara José Martí. 

Se han abierto nuevas escuelas y nuevas cátedras; en la uníver 
sídfld k enseñanza se ba descentralizado hacia las fábricas, las mU 
ñas el Campo; han nacido especialidades acorde con el país en de¬ 
satollo y Las necesidades; se han cambiado programas, métodos y 
sistemas de evaluación. Se forman profesionales del pueblo y al 
serénelo del pueblo. Las universidades del país son científicas con^ 
forme a la filosofía del país en que vivimos. Estamos cumpliendo 
lo proclamado por José Martí cuando expresó^ ‘‘A^nuevas ciencias 
que todo lo invaden, reforman y minan, nuevas cátedras.'' 

“En tiempos teológicos, universidad teológica. En tiempos cien¬ 
tíficos, universidad científica. Pues ¿qué es ver una cosa, y no 

saber qué es?'-* ^ 

En la enseñanza primaria y secundaria ba habido una gran re¬ 
volución. Ha comenzado una transformación de base: cambios en 
los planes de estudio, materias, programas, y métodos didácticos 
ajustados a la realidad y a nuestra concepción del mundo. 

Los alumnos reciben una enseñanza activa, en contacto con las 
máquinas, medios audiovisuales e instrumentos vanados, en 
las granjas, las fábricas y los centros de servicios. Aprenden in¬ 
vestigando, razonando el porqué de las cosas, a actuar por sí tniS' 
mos. ¿No son éstos principios fundamentales de la pedagogfa mar- 
tiana? 

Teniendo en cuenta los cambios radicales que proponía el Maes¬ 
tro tenemos actualmente efectivas innovaciones como; la implanta¬ 
ción de la matemática moderna, el empleo de La televisión con fines 

® J, M.: ''Educación.- 4- Escuda de clectríd-cltiJ^', La Amhii:a, Nueva Yorkj rvo^ncmbie de 
1SE>. Ob, cii.| t. Éi, p. 2&L 
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jiJ&cticos, la clabofícirin müííiva de recursos, ta publicación de mi- 
lloties de libros cada año pañi los escolares, el trabajo productivo y 
íccialmente lítib el nuevo enfoque de las ciencias sociales, etc. Po- 
demos plantear que trabajamos con una pedagogía cíentínca sobre 
[jbase de la intcgrackín del trabajo y el estudio. 

Nuestro Martí plantea que en la escuela se ha de aprender el 
manejo de Ue Íuerías con que en k vida se ha de luchar, ¿por qué 
[íO rnanejarse k pluma por la tarde en las escuelas; pero por la 
mañana la a^aJa? Escuelas no debería decirse^ sino talleres,’ 

También afirma: 

Divorciar el hombre de k tierra, es un atentado monstruoso. Y es 
meramente escoUstico; ese divorcio.—A las aves, alas; a los pe¬ 
ces, aletas; a los hombres que viven en la Naturaleza, el conoci¬ 
miento de k Naturaleza: ésas son sus alas. 


Que la enseñanza elemental sea ya clementalmente científica; que 
en vez de la historia de Josué, se enseñe la de la formación de 
la tierra. 

Esto piden las hombres a veces:—[armas para la batallal^° 

Nosotros al analizar estos pensamientos martianos preguntamos: 
¿no está en realidad pidiendo el dominio de las técnicas de pro¬ 
ducción, k cieniííicidad de la énseñanza y cambios de rak en k 
íormación del joven? ;Y no estamos realizando k incorporación 
activa al trabajo? (jNo incrementamos a pasos de gigante k com- 
bijiacíón del estudio con el trabajo? 

'' Vease J M.; 'Tcter Coopei''. Ob. rit., i. 13, p. 53. 

■ 

^ J. M.: ''Jlducaclún, 2- Educación científica". Ltf Af^érka, Nucvii Yüfk, Beptiembre de 
Mi. Ob. cit., t. B, p. 27Í. 
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La educción cubana actual aspira a que el hombre sea educado 
La cauti- frrthato Así se propicia d trabajo mstruc- 

en el J t„bajo de utilidad social que promueve la 

tiyo que fld deberes para con k sociedad, con- 

ad^usición ^ consolidación del medio y el desattoUo 

SSw Es la creación de un hombre nuevo, de un. nueva ideo- 

Inda de una mentalidad de productores. 

® Ñu^as experiencias afloran y nacen: U escuela en «1 campo, 
la nue talmente sonó Martí, con constru^ones apropiai^as, con cam- 
¿rdejortivos. salones de recreación, talleres, laboratorios, con pr^ 

^ H joven sabe que se desarroUa y produce para su patita ^ 
ella s forja un hombre mejor, que comprende el mundo que le ha 
ocado vivir; en contacto con k naturaleza estudia y trabaja ana- 
E observé investiga... se forma mtegralmente. Esto es educar: 

“es preparar el hombre pata la vida’ . t j„ íj-„ 

“Esta escuela reúne dos ideas que son fundamentales, dos ideas 

que son simflares. y ks dos emanadas de dos grandes ^ns^oies: 

I Marx y de Martí. Ambos concibieron k escuela vincula^ al 

trabajo, es decir, concibieron la escuela como el centro donde ae 

forma al joven para k vida y se forma en todos los ordenes, d 

centro donde se íotncia íntegfalnienteH., .11 

“Adquieren la enseñanza general y la cultitra general; se desa¬ 
rrolla la Inteligencia, se adquieren conocimientos, se amplía el 
campo cultural en todos los órdenes.”^^ 


11 J. M.; “'Educación, 4, Escuctí de elcttrifLddd", Tj Amérkn, Niicva York, rroh'iemtw de 
18S3 Oh. cit., r. 0, p. 2Bi. 

12 Fidel Caitn>: “'Discuríin t>tünunciad':> en U inaiLguración de Id 

en el wntpo Primer Cgnereso Mackinal de Ediicatidn V Ciilturi . EdktmfS CU , * ■ .■ 

La Habdnd, 1971. 

Fidel taiiín.]; ''Discurso pronunciado en el acta Je inAu^iiracLÓn de k aecuinJail* bí- 
ska Ceiba Uno ’ : 7 de cneco de 1971. EdíiioHés COR. No. 2, Lo Hsbdnii, 1971. 
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Porque como lo ha señalado eJ GimantJírife en Jefe: 

**A\ hombre lo hace sn medio ambiente^ al h^ímbre Jo hace so 
propia vida, su propia actividad. Y aprendemos a respetar lo que 
crea el trabajo, creando. Enseñaremos a respetar esos bienes, en¬ 
señándolo a crear esos bienes, Y no hay otro camino”.’" 

Esa es la escuda martiana, con pedagogía martiana y marxista; 
la escuela donde '‘se purifica lo mejor del hombre^' como expresara 
el comandante Ernesto Che Guevara, donde se confirma que “el 
trabajo es d gran pedagogo de la juventud”. 


n Ficícl Oiíiio: ' Díbcutkí t»rQnutKÍBfki cfi Ii dfluiun dd II Cffasrwo dt 1* UaiAn <Jc 
Júvcpc* Coojuniittt \ E4kíütie$ COR, No. 3. Ij Hibaiu, 1972. 
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PENSAM1ENT€)S 


í 


...los hoitibres deben apietiderlo todo por sí mismos, y no cteer sin pre¬ 
guntar, ni hablar sin entender, ni pensar como tsckvos lo que les mandan 

pensar otros... 

J. M.: “Un paseo por la tierra tie los Anamitas” en Edüd de Oto, 
Ob. ÚU í- 18. P' 4^9. 

La Instrucción acaba lo que ía AgticoUnta empieza. La Agricultura es 
imperfecta sin el auxilio de la Instrucción* 

J. M.: “Reflexiones destinadas a preceder a los informes traídos por los 
jefes políticos a las conferencias de mayo de 1S7R”. Ob. dt.j t, 7, p- 16^. 

Las hombres necesitan conocer la composición, fecundación, transforma¬ 
ciones y aplicaciones de los eleinentos matetiaks de cuyo laboreo les viene 
la saludable arrpginda del que trabaja directamente en Ja natuialezaj^ el vigor 
del cuerpo que resulta dcl contacto con las fuenas de la tierra, y la fortuna 
honesta y segura que produce su cultivo. 

J, M.: ^^Educacíon. 7. Maestros ambulantes”* La Afííénca, Nueva York, 
mayo de 138^. Ob. dt., í* 3, p. 2SS. 
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Y detrás de cada cstucla mi laÜcr aj^ríoculí), » la lliavia y al wi|, donde ca^la 
estudiante sembrase su átbtiL 

De textos seet>s, y incramcnic lineales, no ñateen, no, las frotas de la vida. 

J M,; f'Fjdocatíón. f», Trabajo manual en la? csroelas^*. La Mueva 

York-f febreto de 1SS4. Ob. cit-» t- íij PP’ 2ÍÍ7-2SK. 

Estudiar las fuerzas de la naturaleza, y apnrndcr a manejarlas, es la 
manera más detteha de resolver los problemas soeiales- El cnmertlo inte¬ 
lectual ennoblece. El hombre i|:rK>iantc no ha tm perlado a ser hrmibre. El 
hoüibtü lleva Bijas sus espadas y todas sus latians en la frente. 

1 M ■ “Peteu Ccinliet". ís< Nación^ Buenos Aires, 3 de junio de 1 ítS3, 
Ob- cit., t. 13, p. 5Z, 

Al venir a la ticrt», wdo hombre tiene derecho a que se le eduque, y 
despjís, en pago d deber de contribuir a la educación de los demás. 

J, M.: '‘EdiicaciÓD Popular”. Ob. tit„ t. 19, p. 375. 

...La instrucción abriendo a los hombres vastos caminos desconocidos, les 
inspira el deseo de entrar por dios. ^Cómo se podrá elegit el mejor arado, 
si no se conocen i as diversas clases de arado? ¿Cómo se podrá reformar la 
tierra, si no se coucicií la natutalezn. de la licita 

J.M,' “Reflexiones destiiiadíis a preceder a los informes traídos por los 
jefes políticos a Eas confcieucias de mayo de 1878”. Ob. cít.^ t, 7, p. 164. 

Eí hombre tiene que sacat de sí ios medios de vida. La educación, pues, 
no eí iuás t^uc esto: la habilitación de los lioinbres pata obtener con desahogo 
y booradei: los medios vida índisi>ensabíes en el tiempo en. í^ue existen^ 
sin rebajar por eío las aspiraciones ddicadas, superiores y espirituales de la 
mejof parte del ser humano. 

J. M.í “Reforma esencial en el programa de las universidades amertcanas^L 
U América, Nueva York, enero de 1884. Ob. dt., t. 8, pp. A2EA2^. 

La educación tiene uii deber ineludible para con el hombre,— no cum¬ 
plirlo es Crimen; Conformarle a su tiempo—sin desviarle de ía grandiosa y 
fina] tendencia humana. Que el hombre viva en analogía con el universo, 
y con su época; para lo cual no le sirven el Latín y el Griego. 

J. M.: Ibíd.j p, 4J(}, 
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Yí ni nfftísanos, ni fraUes. Us tiempos cstin rcviieltoí^ lo» hombres 
«tin despiertos, y cads aial hs de labwcíí con sos mu»s piopUa 1* júlU 
en que se sienta al festín de Irt fortuna. 

1 M,; *‘YAuaióón 5. EsetteUs de Artes y Oficios^*. La Ámétic^^ Nu^-, 
York, novlejTibre de 10S3. eii., t- 8» p. 2&A. 

.La Qiente es como las ruedas de los carros, y como la palabnit se eiv 
cieJide con d ejetticio, y corre más Ugera. 

J. M.; ^^Edueación, é. Trabajo manual en las esatdaa”. La América, Nueva 
York, febrero de 1884+ Ob. uit.^ t. 8, p- 287. 

El candor y d empuje de los colegiales reaniman, aun cuando no « le 
sientó la esperan^, la honradez y la fe públicas, tal como las aguis 
rosas de las nuevas lluvias, baÍMi cargadas de las flores y yerbas de 

los montes vírgenes, a enriquecer con sus caudales la empobríxida cómate 

de los ríos. 

J M ■ “Misceláneas. 6. TTna distribución di diplomas en un cc-legio de 
los Estados Unidos”, hi AmérkJ. Niicsa York, junio de 1S84, Ob. dt.. t. 8. 

p, 440. 

...Siente nno, luego de escribir, orgullo de esniltot y de pintor* 

J. M.; “El poema del Níágara^L Se refiere al poema de Juin A. 
Eon^ldc. Ob. cit., t, 7, p. 23'4. 

Yá cada hombre, al nacer, puede ver como flota sobre su cab^ ut« 
cotona: a él, el ceñírsela. A los puebk^ prev'tfores, el poner ke medK» dd 
L-oronamiento al alcance de estos nuevos ejeítitos de reyes. 

J. M.; “Educación í. Escuelas de Artes y Oficios^L La América, thte^ 
York, noviembre de 18S3. Ob. clt., i. 8,. p. 284. 

Saber leer es saber andar. Saber escribir es ^sabet ascender* Pica, 
alas, rodo cato ponen al hombre esoi primctXJS humitdísinicts hbrw de li 

escuela. 

J. M.: “Guatemala". Ob, Úi., i* 1, p. 156* 
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¡Ventajas físicas, mentales y morales vienen del trabajo manual (...) El 
Hombre crece con d trabajo que sde de sus manos! 

J. M.: '^EducadónK 6, Trabajo manual en las escuelas"', Ls América, Nutva 
York, febrero de 1SS4 h Ob. cic., t. 8, p. 275, 

¡Et iribíio; ése es '1 P>e si'' '‘bro¡ 

J M i ^‘Discurso en Hardmatt Hdt, Nueva York'\ 17 de febrero de 1892, 
Ob.cit.. t. 4, p. 304. 

El mundo nutvo requiere U escuela nueva. 

Es necesario sustituir al espíritu literario de Ja educación, d espíritu den- 
tíñeo. 


Como quien se quita un manto y se pone otro, es necesario poner de lado 

la Umversidad antiguaT y alsai nue-va. 

]. M.; '‘A|ricultura. 2, Abono—la sangre es buen abono"’, La América, 
Nueva Ycrk, egaíto de 1883, Ob, cit.,, t. p, 299. 

Ser culto es el linico nodo de ser libte. 

J,a\Li "Eduoadón. 7. Mae&ttüs ambulantes”, La América, Nueva York, 
mayo de 1884. Ob. cit.^ í. S^ p. 289. 

Lo 5 hombres que desean saber son santos, 

J, M.; "'Un paseo por la tierra de los Anamitas” en La Edad de OfOr 
Ob. de., t. 18, p. 459. * 

Es íicil ver cómo se depaupera, y envileíoe a las pocas gene radones i la 
gente ociosa, hásta que son meras v^ejiguiílfts de barro, con extremidades finas, 
que cubren de perfumes suaves y de botines de charol raí entras que el que 
debe su bienestar a su trabajo, g ha ocupado su vida en crear y iramformar 
fuerzas, y en emplear las propias, tiene cl ojo alegre, ia palabre pintoresca 
y profunda, las espaldas, anchas, y la mano segura. Se ve que son esos los 
que hacen el mundo" y engrandecidos, sin saberlo acaso, por ci ejercicio 
de Su poder de creación, clenen cierto aire de gigantes dichosos, c inspiran 
ternura y respeto. 
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T M,: '‘Educación. 6. Tiabajo manual en las cgcuelas”. La Amérha 
York, febrero de 18S4. Ob. dt„ t. 8, p. 285- ' 

...Los que no quieren saber son de la raxa mala. 

J. M.: '^Tres Héroe*"’ en Ld Edad Oro. Ób, cit,, t. 18, p. 3%, 

Los ntñoíi debían echarse a Ilomt, cuando ha pasado el día sin que apren¬ 
dan algo nuevoj sin que sirvan de sigo. 

J. M.; “Lfi última página” en Ldf Edad de Oro. Ob. cit,, t, 18, p. 455, 

„,cl modo verdadero de educar a las mujeres, que es habilitarlas para 
vivir con honradez, de labores oaturaíes a su -sexo hermoso, sin quiurl» la 
gracia de reinas y el encanto, y la fuerta pública, de sus cualidades femé- 

ninas. .. 

J. M.: “Universidades prácticas y retóricas”. La Nación, Buenos Aires, 
2 ds agosto de 18S9. Ob. cir., t. 12, p. 242. 

Se pierde el tiempo en k enseñanza elemejitai litetatia, y se crean pue¬ 
blos de aspiradores perniciosos y vados. El sol no es más necesario que d 
establecimiento de k enseñaníá elemental científica. 

J. M.: “Educación. 7, Maestros ambulantes”. La Ámhica, Nueva York, 
mayo de 1884. Ob* cit., t. S, p- 292. 

...Si alguna nota especial en las cosas de nuestro país tuviese “La Lip"',- 
serk la de v^rsc allí sin suspicacia, y sin disputarse la fama o d pan de k 
mesa, los que vienen del país oprimido y los que fuera de él les abren los 

brazos*.. 

J. M.í “Educación* 3. Los lunes de Liga^", Ealña, Nueva York, 26 de 
marzo de 1892* Ob. dt., t. 5, p. 253. 

Que cada hombre aprenda a hacer algo de lo que necesiten los demás. 

J. M.i "Educación. 6. Escuelas de Artes y Oficios". La Nacidff, Buenos 
Aim, noviembre de 1883. Ob, cit.¡. t. 8, p, 285. 

...Siémbreme químka y agricultura, y se cosecharán gíandeza y riqueza. 
Utia acucia es una fragua de espíritus; ¡ay de los pueblos sin escueks! ¡ay 
de los espiriruft am temple! 
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j Ob^ cÍLf L 7^ líft. 

Pj^to B vivir viciir cL hojTi,brc^ la cifucaci^Sn ha dp prrpararhi part 
^ídi Ep escuela nc ha de aprendej- el manepj de lav fucrAat OH íJtJe 
ff¡ li vidi K Ha de luchar, Esciiela?^ no ddjería decirle, ñiño tellcrei, Y ]« 
manejar» por la larde en Ibb escudan; pem por la mafian* 


pluma £ 

la ÉZid a, 


J, M.: "Peter Cóopc^"^ Ob. cit, t. 15, p, 53, 

„AhOT*, U íuet^a ^ saber, mis que en lo* puñetazcrt; aunque 
a bueno aprender a defenderse porque siempre hay gente bestia] en el 

QUlSdOn,- 


J* M,í “La última pigins'^^ en La Edad de Oro. Ob^ dt,, t* 18^ p. 349* 

una pena que el hombre tenga que salir de su casa a buscar con 
cniiai hablar^ porque las mujeres de la casa no sepan contarle más que de 
¿TCrsioiiea y de modas, 

J. M.; “A los niños que leen 'Ea Edad de Oro' *' en La Edad de Oro* 
Ob. dt., t. 18, p* 308. 

Esta educación directa y sana; esta aplicación de la inteligencia que in¬ 
quiere a la naturaleza que responde; este empleo despreocupado y sereno 
de la mente en la in vea ligación de todo lo que salta a elk^ la estimula y le 
da [nodo de vídaj este pleno y equilibrado ejercicio del hombre, de maneta 
que sea como de si mismo puede ser, y no como los demás ya fueron; esta 
educación natural, quisiéramos para todos los países nuevos de la América. 


J, M,i “Educación. 6. Trabajo manual en las escuelas^'. La América^ Nueva 
York, febrero de 1884. Ob. cic., t. B, p. 2S7. 


..jtn campos como en ciudades, urge sustituir al conocimiento indirecto 
y ciLéril de loa libros, el oonoclmiento directo y fecundo de k naturaleza* 

J. M.; ^'‘Educación. 7. Maestros ambulantes”. La Amérkür Nueva York, 
mayo de 1884. Ob. eit., i. 8, p. 291. 

.*.Las palabras deshonran cuando tío llevan detrás un corazón Umpío y 
entero. Las palabras están demás cuando no fundan, cuando no esclarecen, 
ruando no atraen, cuando no añaden. 
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T, M,: "Díwuko en oonmcmoración díl 10 de Octubre de ISeS» en 
Hdi] Nue\ii York’'* 10 de octubre de 1890 . Ob, cit., t. 4, p. 248, 

la educación no es hflceí al hombre niib, por el desdan o el acomodo 
impasible aJ país en qoe ha de vivir; sino prepararlo para vivir bueno y 

ijtíl en é\. 

J, M.: “Educación. El colegio de Tomás Estrada Palma en Centra! Valley'’, 
Péírifi, 2 de julio de 1892. Ob* cit-, t* 5, p. 26L 

Los hombres crecen, crecen físicamente, de una mánera visible crecen alin¬ 
do aprenden algo, cuando entran a poseer algo, y cuando han hecho algún bien, 

J Mu “Educacióo. 7. Maestros ambulantes’’. U Amhkü, Nueva York, 
msvü de 1 SS 4 . Ob. cit.j t. 6 ^ p. 289. 

..^Todavía tiene ofido la palabra. 

L Mu "Discurso en conmemoración del 10 de Octubre de ISéS, en Afíísostr 
Tfffsphj Nueva York". 10 de octubre de 1 S 8 S* Ob. cir., t, 4, p, 230* 

El pueblo más feliz es el que tenga mejor educados a sus hijos, en k 
instrucción del pensamiento, >' en U dirección de los sentimientos. 

J. M.: '^Educación Popular’'. Ob. ch., t 19, p. 375* , 

La amistad, la cultura, la sinceridad ¿no son ios únicos gustos de la vida, 
5 : fuerzas de elk? Lo demás es pesaddla, pompa de jabón y náusea. 

J. M*; "Noche hermosa de 'La Liga’ Üb. cit., t, 5^ p. 2ó7. 

Por educación se ha venido entendiendo la mera instruoción y por 
ganda de la cultura la imperfecta y morosa cLiseñaiiza de modos de leer y ^ 
escribir. Vn concepto más completo de educación pondría acaso r teles a esta 
máquina encendida y humeante que ya \'iene mgiendo por la selva, 
que trae en sus entrañas los dolores reales, innecesarios e injustos de rmlie- 

nes de bombret. 

J. Mu "Cuentos de boy y de mañana de Rafael de Castro y Palocnino. 1. 
Prólogo de Marrí^', Ob. cii., i* 5, p. 102* 

Un hombre ignorante está en camino de set l^estia, y un hombre instniidc 
en la ciencia y en la concienciaj ya cítá en catnino de ser Dios. 
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j ; í+EtJucíición Popular”. C>b. cít., t. 19, p. )71 

Fl qiie stíbí^ ® tciieí, mrjncda « fuA<le y d tabíT 

jio L-oí booos o papel moíií-tlfl, vaiííi mía o mentón, o imíU' d fcahcr il«npf« 

,lo mi SIDO.-. 

j, M.: Ibíd. 
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EU ESCRITOR 


cptí el libru impirt-iiflci ¡ha ijjc> vemieSo en Atné* 
rku ixíT el hombre riHturnl. Ijftti ticjiubrr^ nsiurstei 
hnn vencido a Itis Irtriutni! artifícifllei. Kl iii«tíarp 
uutiícrcmo ha venddü- #1 criollo exótiexí. Wú hay bi' 
talSa entre líi civili/ación y U baTba^ic^ tino entre 
la falsa emdiclín y la naturaloa.l 

José Msrtf 

Debemos defender la intcjuridgd, k belleía y la dig¬ 
nidad de lai tulturqs Tiacionaks; deniificiar rj brutal 
proceso de colon.! latidn ailrurfll llevado a cabo con era 
litt países del llatnadn tctcer immdo, y apoyar el de¬ 
recho A rcivindiciit ms bienes cultunilH.^ 


Para líbicar a Martí dentro de su vasta dimensión de escritor 
no es posible apartarlo de quien fue su inseparable compañero] el 
periodisniOH Tampoco daremos enfoque certero si sacamos al Maes' 
del ámbito histórico-sociai que le tocó vivir. Cada hombre de¬ 
sempeña su papel en el tiempo en que vive; y para enjuiciatJo hay 
que verlo directamente en el conjunto de círaiiisrancias en que se 
desen\^íelve. 

La siruación político-social de Hispanoamcrica en el momento 
en que Martí hace su producción literaria se caracteriza por una 
inestabilidad e inseguridad propias de las perturbaciones políticas 
ligadas a la crisis económica reinante en el siglo XIX. 

Coincide con esa etapa i a corriente literaria llamada modernis¬ 
mo, que surge como búsqueda do una salida del caos decadente 
del román ti cismo. 


f ,1- M.; "Nucírrs Ob. cit., t. 6, p. 17, 

3 Tesis '"Sobre Is cuítura arrístiLs y lircraria’'. Teí/í y 1 Cofíii.H'so Jí! Fjrftdu 

CDmtifíiíis C-'ií^Jí- EtltLora Ptílítitii, ta riiibuna. 1976, j,>, 4?ó. 
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Ctimo lo que octii-tc en Hispanoamérica es un refíejo del acori' 
teerr nutndiftl, es lógico pensar que en d nuevo continente aparezcan 
pinceladas literarias, básícainctite trancesas: parnasianismo^ realismo^ 
simbolismo, natiiialismoj impresionismo y romanticismo, todas como 
refugio, ctimo biisqucda de otros valores, y un escape o evasión ex¬ 
presada a través de las diversas manifestaciones de la belleza. 

No debemos enmarcar a Martí en forma categórica con los cá¬ 
nones del modernismo pues ia producción literaria del Maestro su¬ 
pera el contenido de ese movimiento en su esencia. No podemos 
referirnos a la obra de Martí si no lo apreciamos en su contexto de 
escritor-político, de ideas radicales, impregnadas de vida y de rea¬ 
lidad. Maní no evade, sino invade. Martí antes que Darío expresó 
la necesidad de los nuevos rumbos en la obra literaria que había 
germinado en esa época. Él ve tanto en la prosa y el verso —con 
acento en su oratoria— k maneta y saiick de expresar los males 
que aqueian t América con k expresión de soluciones. ¿Quién me¬ 
jor que sus Versos Libres para diar vuelo a su pensamiento, & k sin¬ 
ceridad, a su esperanza? 

Es que Martí ve una renovadóc integral, como proceso de un 
todo que se mueve y transforma pam ser mejor; como Ja sociedad 
que cambiaría en su esencia, en su evolutión por una revoiuddi:, 
por una revolución social. No es que neguemos que el Maestro do 
haya sido influenciado de alguna marier-k por ks oDtrientes litera¬ 
rias europeas; pero su. estilo es depurado, propio, magistral: es infli- 
llano. 

Si nos referimos a su protlucción literaria * ^debemos observar 
que existe una sección de la prosa rnaitknii situada entre la poesía 
y la prosa propiamente dicha. Es la que podemos Eamar Apresa af* 
tística\ realizada no con k única finalidad de comentar algún suceso 
o de divulgar ciertas Ideas, sino efectuada principalmente con una 
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finaíidatl cstéticsj interesada ante todo en d cuidado formal^ en el 
estilo”.^ 

No quiere decir, sin embargo, que figure escrita en versos, aun¬ 
que su ritmo mcltxiico tiene sabor a fsoesía. Ea que el lenguaje 
|x>ético rio requiere de una formal csiruetnración métrica para pro- 
porciíjrtar el deleite iTidódieo y i a cadencia que envuelven el mensaje 
Jel escritor* La gracia Ic viene de la combinación adecuada, del 
vocablo cxquisiiOt de la sencillez necesaria, de la naturalidad,de k co- 
fiiunicación y de su sensibüidadH 

As] enmarcada la prosa martiana, dclxmos considerar, de acuer¬ 
do con su contenido, la de carácter poli tico-social ^ la filosófica, y la 
de carácter crítico. Marrí bítee de k crítica un elemento fundamen¬ 
tal en su apostolado levoluciouario, con la que imprime un sello 
singukr en su elocuencia. A cte efecto: 

Fue su actitud de revííTucíonario, becbo a abordar de frente la rea¬ 
lidad V íí luchai’ píH [r^^nsfíitíiiarla en benefido de todos la 
que salvó a los juicios de Martí de la cadena y bella intrascen¬ 
dencia crítica del iiiuxriaüsmo modermáU, y los puso por encima 
de su tiempo, que él sabia de transición, muy cerca de lo cual y, 
en sus momeniuí. m;k felices, de lo perenne. Y fue de este modo, 
SLi jijqiieLraniíibíc vólurnad de servir quien ha dado eternidad 
a su hablar.'^ 

En Martí aparece la pr(.>Ka de contenido político-social a través de 
formas dutintas: discursos, artículus periodísticíís muy prolíferos en 
cspistolas, maijiíiestos y proclamad revolucionarias. En. todos puede 
verse el csMÍo propio deí Maestro, su sagacidad, agilidad, profundi¬ 
dad y eertfiíii. 

' SjIvAiirir Jiijí-ltni ^'I.ai i.-ljiíl IpiHi'íai íIc" J<W Miul . litiífíriJi Jí ¡ti ttitfJtUt'O 
IvIltJiT# éI^-I M[híTiE>, 1.1 iljlHirini, 

+ AriiJíftiPh PíH riitjñitPí, t*íft Mifrfl, sí/jVVíj ír/írjn(K V.'fl!'hiíl«lOh, líVt, p, 
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tfentro tie U prosa poli tic* social debe incluirse por ejemplo d 
i}uc toca al ensayo '*EÍ presidio político en Cuba” y artícU' 
\m cotno raza’\ Moltipies son los aforismos que contiene la 
prosa martiana y aparecen dentro del contenido tilosófict>moral de 
variados trabafos. como por ejemplo; “Así es hombre; venido 
en tvxio un ptleblo^^^ ^^HiaceT, es b mejor manera de decir."*’ 

Estos aforismos reeoiien en forma de síntesis la esencia de una 
idea (hombre ^^rdadem, txflbaiar, hacer, laborar), de una actitud, 
de una enseñanza, de una personalidad, de manera breve, sin rO' 
déos de palabras. 

Martí anticipó el ensayo como forma de su quehacer literario. 
¿Por que? Porque en su época este tipo de trabajo no se había ge^ 
fyeraliíádo. “Nuestra America” es un ejemplo elocuente y en k ac- 
ruAüdjtd se cataloga como ensayo y no exorno artículo simple. Sin 
embargo, sus “Crónicas” y sus “Escenas norteamericanas” son ver¬ 
daderos aniculos ¿c fondo. 

La labor del Maestro como periodista comienza con sus pri¬ 
meros años, puede decirse, desde que comenzó a tener inquietudes 
de adolescente. “El Diablo Cojuelo” y “La Patria Libre”, de su 
época de estudiante de bachillerato, aíloian como sus primeras ma- 
nifesLatdooes en este género- 

independientemente del estilo que comenzó a surgir en sus pri¬ 
meros años, lo importante es, que no solo vio el problema ameri¬ 
cano en toda su dimensión, sino que lo interpretó y propuso solu- 
cioDcs Un becbo singular de k kbor que en esta orientadón realizó 
d Maesiro, es que tanto su vida como su obra fueron “comprome¬ 
tidas” y definidas, y por unto, su obra periodística lo fue también. 

- J M-- '‘Uóócu. Fnnciicn íÍc PmiI* Vwl''. RniiH Uttívtriél, MfikCj 26 íle 4tono de 
1177 Ob. ój., L 6, p. >14. 

* J ''Vonu^ fUvjjít VtfmoídAá, Cáncu, Itü ái jkiJtQ ISei. Ob. 

ót-, í- 7, p. 157. 
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En su pcrcgritiír por distintoB pAÍscs de su América fue dejando 
una gama de trabajos que aún boy conservan verdadera vigencia. 
En México dcsaiclla y florece como periodista consagrado y la Re- 
ftfsiá Vftivfrsúl lo acoge en pus páginas donde destaca los rasgos 
peculiares del carácter evirotiCü y del americano' allí ve al indio y 
plantea cómo hacerlo hombre, cuando tiene toílavfa veintidós ajaos. 
Luego en Guatemala (1877) se dedica funda trien talmente a la acti¬ 
vidad docente como profesor de la Escuela Normal' pero concibe 
T funda la R^vhía GuaíemaUeca con el objetivo de dar a conocer 
cuanto acontezca en Europa y Norteamérica; porque conocía una y 
otra parte del mundo. 

En 18S0 se establece en Nueva York y le solicitan que colabore 
en la revísta The Hotír como crítico de arte y hace crónicas lleras 
áe colorido, originalidad y grada. 

£n 1881 va a Venezuela, donde le solidtan que escriba cróni¬ 
cas para enviar a The Sun, pues ya había adquirido gran presagio, 
fama y popularidad por sus trabajos. Funda la Revivía Venetoiatia 
y colabora en Im Opinión Nadoné donde aparecería un tiempo 
después su notable apología al poeta GxÍIÍo Acosta que había fa^ 
Ikeido. En esa tierra, al momento de jíartir, hace una carta a Faus¬ 
to Teodoro de Aid rey, director del periódico, con fecha 20 de julio 
en b cual define una vez más su identificación americana; *^De 
América soy hijo: a ella me debo," 

Martí se traslada a Nueva York, pero conrimia enviando entre 
ocho y diez crónicas mensuales pata Caracas, Al conocer el mundo 
IflB crónicas sobre Estados Unidos, los Aldtey se alarman por ates* 
tiones de contenido y sugieren al peritxlistii "ciertas formas" para 
mantener los artículos, lo que produce choque en la personalidad 
del Maestro, Es cuando plantea: *'Qué mayor tormento que sen¬ 
tirse capaz de lo gtandioíBO y vivir obligado a lo pueril." 




En Nueva York cscribicntio sin cesiu l¡j prensil, 

príxiuce versos y comícn^Aan ñ apiirccer sus inil^njos en h revisía en 
español Amérkü, donde pronUí licne U mayor responsaluJíiUd 
en su redacción^ aparecen trabajos de gran peso y reflexión y pro 
yect!. gran número de sus mejores ideas ^x>líticas y sociales. Su 
labor periodística se amplía y escribe además para ¡.a Repúhituíi, 
de Honduras; para E/ FártUo Liherd Je México, para L& Opimán 
Fúhlicú de Montevideo^ y en el propio Nueva York en Eí 
mhtú AmtTkano que dirigía Néstor Ponce de León; 1 he M^nujac- 
turer de Fíladcifia v The Evúntng Fost del lugar en que resídia^ aquí 
aparecieron algunos artículos en Jos cuales se enjuriaba a los cuba¬ 
nos; pero Martí respondió a ellos con la mora) y valentía que le ca- 
rae [erizaba y redactó y publicó el célebre artículo “Vindicación de 
Cuba^’. 

Ya Maní figuraba en lugar cimero en el periodismo hispano¬ 
americano, !o que obtuvo por sti prestigio y por su |>rofuiididad li^ 
leraria, 

No es posible al escribir s<ibre las cualidades y proyecciones del 
Maestro no dedicar espacio especial para una revista^ toda ilusión 
y esi>erünza, dedicada a los ñiños de América y del mundo: La 
Edad de Oro^ en cuya dedicatoria se sienten por entero sus propó¬ 
sitos; “Para los niños trabajamos, porqLie los niños son los que 
saben querer, porque ]ob niños son la esperanza deí inundo/’^ 

Celo, amor^ comprensión y entusTasmo^ adentás de su carácter 
didáctico, caracterizaron este trabajo de Martí, donde escribe como 
hombre^ como padre, como como patriota, como educador 

qtie rebasa los límites de su conrinenie. Lástijiia que solo hayan 
podido ver la luz los cualro primeros niuiicros, porque quisieron 

^ J M,- "A l(M rtiños guc leiii i.tf LJeid de Oro" cu Ld FJdd Je Oro. Olí. L'il., l. IS, 
tí^ 
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nerie trábas en el con tenido, rosa que no podía aceptar y prefirió 
no se publicara más. La Edad de Oro es hoy on verdadero 
fnodeln de Icch-tra adecuada para niños y jóvenes de toda la Amé¬ 
rica, repleto de consejos^ de orientación formal, inforinación estima- 
[,]ey íimor parriólico. 

La Revolución Cubana —continuadora de la obra del Maestro 
ff] toda su vigencia— ha hecho múltiples ediciones que han llegado 
a las escuelas, y a la población a un precio ínfimo. Porque Cuba nada 
[íene que ocultar ante el mundo y porque su divisa la pjanrea Jm 
Í-J ad de Oro. ‘‘Un hombre que oailta lo que piensa, o no se atreve 
a decir lo que piensa no es nn hombre bonradod* 


La pocsííi marífaimt 


Puede catalogarse la producción poética de Martí dentro de la 
lírica. Independientemente de que desde la adolescencia dio a co¬ 
nocer sus pinceladas poéticas, cada momento fue para él un esti¬ 
mulante para proyectar esta forma de expresión. Recordemos la de¬ 
dicatoria de foto en el momento en que estaba en presidio: ‘‘Mf- 
rame, madre, y por tu amor no llores:/Si esclavo de mi edad y mis 
doctrinas/Tu mártir corazón llené de espinas,/Piensa que nacen entre 
espinas, flotes.” 

Pueden considerarse desde el punto de vista inetodológíco tres 
momentos; ¡smaellílo^ U<rrjoi Libres y Verjor SenrMos, sin dejar 
dtí recordar otros |X)emas adicionales y los versos de La Edad de 
Oro. 

El Ismael dio es un pequeño libro que contiene una hermosa 
dedicatoria a su hijo y qtiince poemas de arte menor llenos de es- 
peram:a, amor, frescura y espontaneidad* Compuestos con epítetos 
llenos de grada: “Príncipe enano”, “reyecito”, “jinetuelo”, etcé- 
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tera, y con sabor familiar y .popíiUr. Tienen gran parccHki a los 
cancioneros populares tic España (medievales)- 

Pedro Henríquez Ureña plantea que este libro sencillo, ingenuo 
y delicado inicia la renovación de la poesía española antes de Azul 
de Roben Darío. ¡Qu^ retrato de un padre que al despertar su pe¬ 
queño hijo lo arrae a su lecho!: 

Por las maftaftas 
Áíí pequeñuclo 
Me ¿espertaba 
Con un gran besa. 

+ ■ h4 + 44l4-4 l%k4 ■-t-b ■ 

Y yo besaba 
Sus píes pequeños, 

¡Dos pies que caben 
En solo un beso! 


Los Versos Libres no fueron publitíidos basta después de la 
muerte del Maestro- Los escribió entre 1S78 y 1882, en momentos 
tormentosos y de sufrimientos; reflejan la agonía y las incertidum¬ 
bres de su vida. 

[Que prólogo! Dejemos que él los explique: 

'‘Estos son mis versos. Son como son- A nadie los pedí pres¬ 
tados... 

"Tajos son éstos de mis propias entrañas—mis guerreroS-^— 

”No Tiifcí de éste y aquél, sino sajé en mí mismo. Van escri¬ 
tos, no en tinta de academia, sino en mi propia sangre."* 

Y les llama endecasílabos hirsutos, nacidos de grandes nudos o 
de grandes esperanzas... 

* ].M: Tcdloeo a Versos Libres"", Ob. cit., t, 16 , p. 131 . 
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La coletcíón h integran 44 cotnposjdones en versos endecasíla¬ 
bos, versos libres o blancos o sueltos. “Yugo y Estrella'^ es por su 
nienssfe una clociicme representación. Al leerlos puede apredarse 
d uso de términos que son símbolos un i versal mente conocidos: yugo, 
estrella, sol, el águila, romper, etc. Veamos algunos fragmentos de 
'Yugo y Estrella^b 


Irííigfiias de ¡a vida: pe y escoge. 

Es¿e, es un yugo: quien lo acepta, goza. 
Hace de mamo buey, y como presta 
Servicio a los señores, duerme en paja 
Caliente, y tiene rica y ancha avena. 


Esta, que alumbra y mata, es una estrella. 
Como que riega luz, los pecadores 
Huyen de quien la lleva... 


Dame el yugo, oh mi madre, de manera 
Que puesto en él de pie, luzca en mi frente 
Mejor la cRtreíla que ilumina y maia^ 

Los VfrjíJj Sencillos fueron escritos en Nueva York, constituyen 
un pequeño libro de 78 páginas llenas de dolor sublime, resignación, 
nostalgia, en,sijeño, pasión, amor. Son 46 poemas sin título en for¬ 
ma de cuartetas y redondillas, lo que los hace populares y hermosos. 

^ J. M.; ''Yugni y Estrella''. Ob. dt., t. 16, (tp. 161-162. 
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L« dedicatoria es para dos queridos amigos del Maestro: Manuel 
Mercado y Enrique Estriruias. Están impregnados de recuerdos, 
melancolía, síficcridafl y calor: 

Mi v€rso de un ^onle düro 
Y de fin encendido; 

Mí uerso e.í un cfírt’o heddo 
Que i^usCii en el monie amparo. 

Yo sé de un pesar profundo 
Entre las penas sin nornhre: 

¿La cschi^ítud de los hombres 
Es ií! gran pena del mundo! 

Ese es el Martí escritor de ííver, de Koy y de siempte. A gcandes 
rasgos hemos expocsío h valoración de su príxíocción literciria. Éj 
rebasó los límites de su tiempo para provecíanse hacia el futuro con 
una maestría sin par. Por su influencia —dada por las característi¬ 
cas de SQ prosa y su v^etso— su contenido* ¿u proyección y su idecx- 
tificadón con li causa de los pueblos oprimidos, ocupa enííc bs 
letras hispanoanaeticanri": un lu^ar dmeto. 
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PENSAMIENTOS 


...La palabra no es para encubrir Ea verdad^ sino para decirla. 

J. M.: y deskaSíis". Fui raí, Nueva York, 23 de enero de 13?>. 

Ob. ciL( t. 2, p. 2l6 

El escritor hu de pintar^ como el pintor. Ko hay raido para que el uno 
use diversos colores y ej otro no. 

J. M.: "El carácter de la F.¿'v:sííí Ví;nczf^líifiü*\ Caracas 3 de [ulio de 
1881. Ob. cit.^ t. 7j p. 2ll. 

Las palabras deshonran cuando no llevan detrás un coraióíi limpio y en' 
tero. Las palabras están de inás^ cuando no fundan^ cuando no esclarecen, 
cuando no atraen, cuando no añaden. 

J. M.; "Disjcurso en conmcmnraciÓD del 10 de Ocfubre de 1R6S, en liard?7ián 
Hall, Nueva York”. 10 de cjctubre de 1890. Ob. cit., t. 4,, p, 24S. 

...Han de podarse de ¡a lengua poética, como del árbol, todos los retoños 
entecos, o atnariHenros o mal nacidos, y no defar más que los sanos y robus¬ 
tos, con lo que con menos hojas se al?a con más gaüíSrdía la tama, y pasca en 
efSa con más libertad la brisa y nace caeíor el fruto. 
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J. M.; ‘‘El del N¡4g*M”, Ob. dt., t. 7, p. 234* 

lAfortunado aquel en cuyo npírltu surja, con» dote sobre* 

humana, In facultad de cantar a ccinpáa de U armoniosa naturaleza[ 

J. M.í ♦'Olegario Aridtade^\ La Oprnión Nacrottid, Caracas^ 18S1. Ob, dt,, 
t. 8, p, 170* 

El arte no ca más que la natutíilcia creada por d hombre. De esta inter- 
mczcla no ae sale jamás, b® naturnleía se postra ante el hombre y le da sus 
diferencias^ para que perfeccione su juicio; suü matavilUs, para que avive su 
voluntad a imitarlas; sus exigencias^ para que eduque su espíritu en d ttal^ 
jo, en las conttdtJcdades, y en la virtud que las vence. 

T. M.: "Emerson'’* La Opifííári Nacioftal. Caracas, 19 de mayo de 1S82* 
Ob, cíl, t. 13. p. 25* 

Homero precedió a Fidias; Dante precedió a la renovación maravillosa de 
las artes de Italia; ios poetas siempre preceden, 

J. M.: "Oscar Wilde”. La Nadófi. Buenos Aires, 10 de diciembre de 
1882. Ob. cít*, t. 15, pH 363. 

La palabra viril no se complace en descripciones espantosas,., 

J. M.; "Discurso en conmemoración del 27 de Noviembre de 187b en 
Tampa’L 27 de noviembre de 1891, Ob. cit,, t. 4> p. 284. 

...tengo miedo de que por ir mis verscKS a ser conocidos antes que mis ac¬ 
ciones, vayan las gentes a crecr^ que sólo soy, como tantos otros, poeta 
en versos. 

J. M.; "Carta a Manuel Mercado”, Nueva York, U de agosto de 1882, 
Ob, dt., t, 20, p, 64, 

Hay versos que se hacen en el cerebro:—éstos se quiebran sobre d alma* 
la hieren, pero íio la penetran. Hay otros que §e hacen en el corazón* De él 
salen y a él van. Solo lo que del alma brota en guerra, en elocuencia, en poe¬ 
sía, llega al alma. 

J. M.: "Carta a José Joaquín Palma'’* Guatemala, 1873* Ob* cít., t, 5, p- 
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impnlliittrniii dr hm pnehlin híií )(n rrudlUii ilr «c^giinrlt mirwi; y Um 
qiw ohacrvtn por hf en lo nitotii!i K^ri iuh KAlvcHorm^ y lui llieriiifiii íurrtn, 

J. MhI Patrú. NiievB Vork^ 3K de cnem de lttií5í Ob* dt., L j*. 410, 

,.jLnlc U tiimhn de It» [lOrliii, no dcbcíi btuii/Aric Ifíi ufüJtvei.-. 

M.; ^"Fragmeniüft dd díitcuni^:) pronunddílo en el lepelio tfcí prjcn AJ^ 
fredi' Tom>clla^*» Cuanul^Acou^ 22 ik enero de 1H79, Ob. dt-, t. p- 405, 

Al|?o nace, ikw.u, cninndo mijcrcs. 

J. M.: Tbfd-, p, 406- 

El ifcrsD es perla- No Han de ser Itnt veraos como la rtJM cenijfolía^ toda 
llena de hojas, sino como d jasfirnío del Malaba/p muy cargado de cwttida. 

J. M.; ‘‘El poema del Nidgam’'*. Ob- dt-, t 7, p. 234- 

La Oratoria es k «nlieiite manera de exprcaar: Js cKprdsidn no es posible 
sin la materia cxpresable, 

J- U,i ‘‘Notas soHie 1* oratoria”, Üb- dt, t- 19, p, 449- 

--.Ruines tiempos, en que los &aíí:rcií)tes no nierecen ya la alabanza ni la 
veneración de los [wetas, ni los prjdtas han eomeimido todavía a ser sacerdotes, 

J. M,: *‘E1 poema del Ñapara''’'. Ob- dt-- t- 7, p. 223. 

El orador necesita un conocijuienio genera! ck la hbtoda que prueba, de 
k Eteratura qne amciií:¿a, de las artes que cmbellecerij de bs cicncijas polb 

ticas que fundan. ■ 

J- M.: “Notas sobre la oratoria”- Ob- rít., t. 19, p. 449. 

Los vemos no se Han de hacer para decir que se está contento o se está 
triste, sino para ser úlü a! mundo, en.señáütkii|e que la naturaleza ca Hermosa, 
que k vida es un deber, que la rauerie no es fea, que tiadíe debe estar triste 
lú acobardarse mientras haya líbius en ks librerías, y lus en délo, y and- 
güs, y madres- 

J. M.í “La última página” en La Btiad de Orüt Ob- dt-, t tS, p. 349- 


69 






El espíritu humauo es la única Retórica que debe estudiar el orador. Es- 
cúdjclo en sus debilidades vcr]píniw6as, en sus impulsos de grandeza^ en su na^ 
dnLiento de zafiro, «v su curso de río, en sus tumultos de dudodanía en su 
tendencia al crecimiento, en sn probable fin de mar. 

J* M.: “Notas sobre Is oratoria"» Ob. dt, t. Í9, p. 450» 

Los pueblos inmorales tienen todavía una salvación: d arre.' 

J. M,: “Apuntes de viaj[e^\ (Parecen fcfcdrse a sus viajes a Medeo en 
1875 y 1877.) Ob» dt», t» 19, p» 17. 

„,no hay placer como este de saber de dónde viene cada palabra que 
se usa..» 

J. M.: “El poema del Niágara’'. OK dt., t. 7, p. 234. 

.. ya el pcrío4ísta ha de abarcar^ si quiere poner bien su nombre, no sola¬ 
mente aquellos truismos escolásticos, amartillados en el yunque latino, y dis* 
puestos con provincial prosopopeya, que bastaban anfes^ con algún tintiEío de 
cosas extranjeras, para dar a un escritor fama de lucero de la ptensa* sino la 
moderna vida múltiple, en todas su$ formas, como ruge en las frag;uas^ como 
se transforma en el comercio y viaja, como se edifica en la litera tura y en k 
pdítica, como se sublima y colorea en las artes. El periodistfl ha de sabetj 
desde la nube hasta el microbio, 

J. M.: ^‘Cartas de Martí. La educación conforme a la vida". Ob. cit., t. 10, 
p. 235. 

...Los pensamientos, no bien germinan, ya están cargados de flores y de 
frutos, y saltando en d papdj y entrándose, corno polvillo sutil, por todas 
las mentes: los feirocarriles echan abajo la selva’ los diarios la selva humatia. 

J. M.í “D poema dd Niágara”. Ob. di., t. 7, p. 227^ 

...¿quién no sabe que k lengun es iiuetc del pensamiento, y no su caballo? 

Tbíd,, p» 235 . 

La Oratoria es la forma exaltada y convincente del pensamiento y sentid 
miento. Siéntase, pues, y piénsese. Séase bueno y séase instruido. 

J. M.; “Notas sobre la oratoria". Ob. cit.* L 19, p» 449. 
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|t>hl ;Iji RcHiri.», I,ri™«n. (tlj li l'iui.liüií.«> \'ílf mnti. 

■ un á«iuiU liiit ulu», V ¡(HMiMlr ru l„„„ ll,™ nU *r 

ejftcilfh íue^ruü jkim ni> ^|Uf sr tní nivtiiWtir 

Ibíd., p. 4^0. 

.. El jiciiik» iWíiaí vs k\nuo jas u*y 

J. M.: ‘'Í.y^irírt A [ose T, rj|(o,i“ Íuídtmiald. IS/S (.ib ea, i r '*'* 

wTiiiid es yd el bfuí^i estA t.íi^sJvIo U ^iltuni, v U virtud nxj 
c^nsjkU sic \a lenguit... 

J. M.: “Hiseurso <í\ mrmieiuotdcEóo itrl lO de t Vtuhír .W líí^<. efi 
JW/, Nueva Votk'\ 10 ík tvtubtr de dr , i 4, p 

La palabra ha oaitk^ ceí íÍcsi’usLujh p<>rvpLt los slebik^^ v 

anibietosos han ahusaklo de cUd (,..l EvVÍaviíi tierK olse-to ¡a ^'^labra 

J. M.- "DisL-urjiO en i'iMiuH'nvvrjiei.óo vk"l 10 de iVtuhre (,Je tSx^'S. AIjío^', 
Tfntpíe^ Nueva York". lO ík Lvtubcv de C’ib. VK-, t 4, p J V 

Et hombre ignorante no lu cm^'rL';ado a ser Hi.n.nbre tU hotr'.hír tiev-ji; tx-xh.^ 
sus espaUlas y tixias- sus lEiiiías eii ía trente. 

J. M.; ^'Leter CiH’^Tef". Oh- CÍE ^ E, M, p, ^*, 

...estos úer!i(sos no tv'iuo los ile ¿lues. ^' los *esW de í>k^í tx' W 
de cantar j'uerra:' barl.iaraf; de [nieblo o’m pucbJo ver :uál ^xíeslc n'a* 

ni peleas de hoEnbrc con boiuhrc [*út¡i ver i|LSiéc^ rs ma:! tur tic 

J. M.: *‘L.a Liitiiiui pagina" en í j Jr On^ cvt . i. lí. p '■♦'í 

...Las palabras des!lOíirali cnarulio no Ikvau kietr*?:. un ■kOí*^.^l^ hmpx' ' 
eoteinj. 

J. M.: *'Di!ffVTrso en tvnritcn.kiriicii'uv del lO ik t.X tubce iSíx^, e*v 

}ijli, Nueva York". lU de tvluble i.ie V'*t’ eu .1 4. p 

...apenas Eos fXH'Eds. con sus uunensas alas ¡SenAs <k i.'to ar 

las brisas dcl altna con sus verbos 

J. M.; '■'Guaietusla 4. Kei-¡i/j tikaíe^irjifArf" ki,í , ( p lO' 
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Ui iilmi prnivIlimiifL 

J. M,j * ' pormil iki Nlí^nr*^'. Ob. clli* ii 7. p. 237. 

1.A itmnrilrKp d* aI lirmihrf n\n oblttiifc, <\\it *r tTÍlrjAn tn mi íxvc-n\^, h 
cim\ ítnbicrni m habU, m Ia hii< tpila ísbtctí» va a irAñubirratt» pn lonidkv 
Un AmiiiA non Fnori»flicroí( de herTTiitmitaB» y It^ auHllri\í pcrjictuo. lU bo^viz 
vuelve aI lutinW A Ia tttón y ■ !■ fe. y ri 3a juvcutud pcíiíciuA. 

í. M.: "F.niefiii.ni'', (Ib, cii., t, t .l, p 27 

*c erK.i«i'A <rn sí. vive tou Iporwt; y unicn «: s-aca de sí, y se da 
A It^ti fi[ro*í vive riurr pilcstriAA, 

I. M,; “JVief OKitífr"* Ob, di.^ í, l.í, p. 70. 

.mÍjís manos de la» |HK'tA« tkffíin sieiaprc \m bcridAS ^luc abre l» sita k\c 
toM Intiohict. 

J. M.; **t)hxün(i And;i‘aild\ Ob. dl.^ i. p 1^2. 

i..NorAiiflíi lierrAJt sttn lan fcittíKifls en oradotr?i v en [.xvtáí, iwi'ío en u 
hitjs, Yfl VA iiciidn nnlAbilí^iiTiti cu Uis jhkIas y de nucüitA tAíA el 

Afán l3c hAtci-sc bombrcA de ciencia, 

^ M.' libro iíc vm cubiino", Oh. dt , \ 7. p 

,.d.aii pjilRbrap í:$tán de más. cnumlo no hnui.in, luando ciicUrfcen* 
cuando luj ülraen, cupnilo no pñrtilcn, 

J. M.í: "Discurso en contncniorAcl^n ticl lü ile tXiuInc de 18'6fl+ en HdrJm^m 
/id//", 10 de otiubrc dclB9Ü. Ob, di,^ i. 4, p, 24H. 

,,,ni d vino mejora, luego Je becbo, pí'r Afindirle alcobolei y tAnin<í$;, ni le 
ALjiijlaiij ct versOj luego de naeido, jiof enguinmrlo con adiEAmentos y ftktrjto*- 
Hi de Mr hecho de una pieirt y Uc una sola iusplraciün, fjorque no es 
de artesano que irAbijit a cofdd, sino de hombre en cuyo seno anidAii cóttiJo' 
ivs, que ha de aprovechar ti bIcuií del rórtdor, 

J. M.: "El jxjcma deJ Niügard'^ Ob, dt., \. 7, pp. 234 2 

,,,E] arte es k forma de lo divino, U revclflción de lo txtt»orcUíi*rio, 





T M.i “Apunta dt Tiaje'*, Ob. d,..l,. p, 17. 

Sí pi^e el tbnij» en la cnscfiiMa elemenul litetaria, y se crean pueblos 
ác aspiradores perniciosos y varios. El sol no es mis necesario que el esta- 
í.wmjento de Ja enseñanza elemental cientfíica, 

J- M.. 'Hducacíün. /. Maerstros ambuJajítes'^^. Ob. cit,, t. fi, p. 292 ^ 

—Un pueblo de hombres educados será siempre un pueblo de hombres 
ubres. —La educarion es el único medio de salvarse de la esdavltud. 

J. M.: "^Hducadún Popular"'. Ob. cii.^ t. 19, p, 376. 

r..O fie habk lo que está en el país^ o se deja al país que hable. 

J. M.: “'Ciego? y desleales”- Ob. cit., t. 2^ p. 216, 
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La presente edición es una investigación bibliográfica so* 
bre tres aspectos de la muitifacótica personalidad de José 
* Marti que el autor —Reinaldo Acosta Medina— considera 
“de gran peso en la vida" del Maestro: el revolucionario 
radical, el educador y el escritor. En cada uno de ellos 
Acosta hace inicialmente una breve exposición donde pre-’ 
senta algunas ideas esenciales en tal sentido, y a conti¬ 
nuación relaciona un grupo de pensamientos con los cua¬ 
les las avala. 

Al final de cada parte aparece la bibliografía: activa y 
pasiva, "que se recomienda para profundizar sobre el te¬ 
ma y apreciar el enfoque y aporte de otros- autores". 
Esta ardua labor de carácter bibliográfico está dedicada a 
los jóvenes y en especial a aquéllos que se dedican al 
estudio de la vida y obra del Maestro, y tiene como obje¬ 
tivo básico ayudarles en*su trabajo de investigación. 



